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A NUESTROS SUSCRITORES. 

La maíiora benévola v'cai'iñuen'con ((in) hn'sido recibida la pid)l¡ca-
cion de nuestra UEVISTA ,AM sftJo piA' los intliViílnos del Cuerpo ile Sani­
dad militar , sino también ¡tor otros nuicbos Profesores de la ciencia ú 
(lue consagramos nuestras bumildes tareas , nos jxine en el caso de dar 
iU[ui un público y solenuie testimonio dî  iniestra sincera gratitud, l'or este 
"motivo, y para facilitar la pulilicacioii de los nuinei'osos é importantes (;s-
crit(»}ltW|áf ji<]^|fiy'í|en f auii«ntt(ni(M .eil nw(jia plia|p i^Js k̂  íirudjj del 
iiímfrwftp'it^y", K-rntH) \A br*ios'lí>cTí(>en nií*fci%)í aírt:eri(ir«*s, y'cftiiio lo 
liaremos t'recMentemente on los suci'sivos. 

Por sfíparatlo jiublicamos ni Esoulafon del Cuerpo áe Sanidad de la 
Armada, en la pW)piií l'ortiia'r<;duciit.i C-n que dimos bace ])ocos luiiuiv 
ros el del Cuerpo de Sanidad del Ejército, deSv-osos de dar un testimonio 
de amistad á los digiK)s compañeros (|ue prestan los inii)orlantes servicios 
di! nuestro instituto en la mariiia. . . 

MOVIMIENTO DEL PERSONAL. 

I^AHIDAB HIIl.I'^ AE: 

UEAI.KS OIUIENKS. 

2C Aliril 1801. Nomhranilo p:iru la asifleucU ikt cuailio dii Biilallon provincial de Guadlx 
al IJcenc'iado on Medicina y r,i[U$;ia 1). Antonio Lonano y Bailón, con las vcnlajas que marca rl 
articulo 9U del Hfglamcnlo del Cuerpo. 

( M-l̂ o,. ,t^Qiiccdiendo Uos meses de iiroroga i \a¡ aulori/.i(Cion que pafa permanecer en Iji I'c-
nin'siili con 6Í>ie'lo de tcs'iátt^'iííír'su salila Tuk (itorgaUa en'C íe Velirci'o viltinio al 'tiVinlór'Ayu-
danlí ksáico niptrÁumeVíflo íct fjÉi'í'ii;* Ae Cnha 1): Játínc N*v6l y Blsniinei': 

é W.' t<'(imbr«iido scgüAflo Ajvni»nlÍ!fátr»inc6uli(!o díl Ctiftpb con deslino al Hospital mili-
lar'ic' ij i i itaCrntí* Tfntrife 4 B. JiloH toll y Cimillera , [lor sier el primero que í'sisle con 
opci<)ii'S'ii)fef*'i<>'ti'0''E''*'ltp de las AHiikvit!«'o[i(>sicimic3. 

«'•kl'.'l'lfe.'cotí íbslino aCdS AMBjuri ó D. Vicúif MíirtinM f Jimeneí »«inínlaniio ol efecto 
unt-fthtail» «entinto Anudante, lin pcrjiíkiatle quene supriin&Jsi lo fuese ol mcaoknHdo hoj-
pitatik algún Dlro en los»o«slvo.. 

G id. Id. ltéd(ca de «ntnida interino <1«1 Hojpiía) militar d« Vigüelas iD .Antoa io Burgas, 
ron el híber anual de 6.(100 rs. • , •]•' 

G id. Concediendo permiso para regresar i la Península á continuar sus servicios al pri­
mer Ayudante mtdico del ejército de Santo Domingo D. Patricio Rodríguez y Sulss, por haber 
cumplido el tiempo de permanencia en UUramar. 

6 id. Aprobando el permiso concedido por el Capitán general de Filipinas para regresar á la 
Península al primer Médico supernumerario I). Augusto Llacajo y Santa Mana en atención ala 
enfermedad que se baila padeciendo. 

6 id. Concediendo cuatro mes<>s de ^eal Uf^n í̂̂ ,, ¿ cantar desde I .* de Febrero úUimo, H1 
primer Ayudante médico supern*mW-«iio del'íjéViiíl» d* Cuba I). Francisco Vila y MorgUe 
para que pueda restablecer su salud intes d^jiarchar i su deslino. 

7 id. Aprobando la^disposiciou del Capitán general de Filipinas por 1̂  q îe mandó abonar )a 
KSgraflficacion í*'ííe^¿ al'iírímci-Aítidiititc medicó b . HWqucKcnito V Agliirré , mientras lo fué 
yit la^ambulancia en las últimas operaciones <e Mfndanao. 
••Y'^íüi. Concediendo reliet al primer Medico y Mayor supernumerario I). José Gome/. d« Ltra 
y'^^odrisuei con abono de la cantidad de 3.200 rs. correspondientes á los meses de Dic¡)ÍBbre 

,;;ye <tl6{ J Enero de <8G4. que deberán reclamársele y acreditársele por el seguudoB»wllon d«l 
sexto Regimiento de Arlilleiia á pié. 



REVISTA 
DE 

SANIDAD MILITAR ESPASOIA Y EXTRANJERA. 

Madrid 15 de Mayo de 1864. 

ESTUDIOS SOBRE EL SERVfCIO DE SANIDAD MILITAR EN CAMPAÑA, 

CON EELACIOiN AT. MATERIAL CE AM»DL\NCIA9 DBL EIMCJTG ESPAÑOL, »ü B8TAD0 

ACTUAL V SD PORVENIB. 

I. 

Considerariones prdiittinores. 

Desde que hubo ejércitos existió también, aunque en rudiflicnto, lfli que Jioy,; 
se denomina Sanidad militar. Este servicio, cuyas noíicíQs másiaQliguaa se com-r 
fundón con la liisloiia fiíbuiosa, se cjorció muchas veces por los mismos guerre-? 
ros, en ocasiones por médicos u cirujanos que acompasaban á ios Jefes de los 
cjcrcitos, más tarde \w profesores nombrados determinadamente para la asisteum 
cía de los {;rupo$ que con divorsas denominaciones han formado lae tropa» beil»' 
gcranles, y rinalmeute, en los ejércitos de los últimos siglos, por una insUtucion 
que empezó dividida en Medicina, Cirugía y Farmacia raililares, y forma boy 
eu ledas las naciones civilizadas una sola , aunque no en todas con la nvimn» 
(trganizacion. Estas diferencias que indicamos no se refieren á lo que constituye 
su esencia, sino que corresponden á la índole de las respectivas orgíanizacioties 
militares, al mayor ó menor desarrollo que eii cada una obtiene la asistencia 
médica, á los progreso* más ó menos decididos de aquella institución, ál deslinde 
de sus atribuciones y deberes, y en fin, al grado de asimilación, 6 en odaslones 
de igualación de la misma con las armas y demás instituios que entran en las 
condiciones conslilulivas de los ejércitos. Tal es en resumen la historia del ser­
vicio de Sanidad multar, y del instituid que lo desempeña. 

Es, empero, de moderna fecha la denominación de Sanidad militar (1), dada 

(4) Ea ¡mp«rtida de Francia , y traduecian llteril il« Sanli militaire: su adopción , qM 

IM leoido UmbicD lu^r en «arias nacionc* , fué eonsignicnle i lot prOgrccM da I* organlfiitian 

de <ule iervici«k para el cual o» kabia en la leogua cailellana locueian conciía qae «b«at*M 

todoi sos ponnrnori». Sanidad militar signiQearia ifUei en pura castellano el buen estado do 

salud de la milicia. Se habían naturalizado las Junlas de Sanidad y la patente dt Saniiai, 

T. I. 17 
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al expresado servicio, pues no f»^ conocida oftcialMiente hasta los años de 1S22 
al 23: abandonada desde la reaccian pQliliCíí dccílo, fué restablecida en IS.tG , y 
desde dicha época se usa entre nosotros sin interrupción , y forma ya parte del 
lenguaje militar. 

Un servicio de tanta importancia, como todo loque se refiere á la higiene mi­
litar, á la asistencia y curación de los heridos y enfermos, tanto en los ejércitos 
en caíii»»ria;coníojqrítl()s hosjfilalps ya acctdenUles, ya fijos, y cpaalo haco refe-
rencií á'laS'cuáliaiiíieS requtriifas én'el reclutamiento, asi como & fas declara­
ciones de inutilidad, cuando esta liaue lugar durante el empeño, no ha podido 
ya verificarse como en tiempos remotos, sin que exista un Cuerpo facultativo 
médico-militar, que dedicado especialmente al estudio de esta materia , conoce­
dor de las prácticas y.de las necesidades del Ejército, tenga identificados en él 
su porvenir, sus aspiraciones nobles, y sus esperanzas; y en efecto, se conoce 
con el nombre de Cuerpo de Sanidad militar este instituto (1). Desde luego la 
idea de este y de sus ocupaciones trasceiideulales llc\ a unida la de los objetos 
neces/iri93 para,el cumpliraieplo de Ips mismas: la iiidispensable creación , exis­
tencia y conservación de cuanto deba servir para la asistencia y curación de 
enfermos y liorido*, pnra so coiiduccnon, colocación, socorros, etc.; y á oslo 
es á lo que llamamos material de Sanidad militar. 

La forma, importancia y distribución de este material están reglados por la 

y aun se tenia por buena locución <rn;icio de Sanidad para los cuidados que se enco­
mendaban á las Juntas del ramo , antes que se usase en Kspaña la de Sanidad militar, con 
aplldacion i todo lo qne se refiere A la salud , conservación de ella y curación de las heridas ú 
enftrincdades én la nillcia. Por minuciosas que parezcan estas observaciones , no están acaso 
rnerads lu lugar. 

(O ' Ilablaea Eipafia anleriormente Médicos 6 Cirujanos militares (ciastrenses) , y lambt(<n 
tacai^eiMiSOí; «8(01', y la mayor parte de los primeros, servían princijialAiente en los hospV-
Ul«9 J y.iqUneflle «o «Uos en titiapos de pat. Aun despulas dt existir riierpn;) e»puciaU'S Ues-
linadoti al servicio (ucuUalivo do los hospitales y del Ejercito, con particular eseaU de atóetisos 
y tltl-eclio» reconocidos , cada uno desempeñaba su re îpeclivo servicia de Mtdlrina , CirnKia ú 
Ir'aiiat̂ pia militar indcpendieulcmei^le. En \»s Curtes de IS38 fueron redactados ret;lam«nlos 
ospctqialrji para estos ramos, por consiguiente desarrollo del decreto de liis mismas de 33 de Di­
ciembre do A&it3 • en gue se establecieron las bases para la organuacion.del Cuerpo de Sani­
dad v^ililar, y entĈ Dces se adoptó por primera vez esta denouiiuucion . abandonada cuando se 
verjfvcó el cambio tic sistema degpbicrno. El Cuerpo de SJcdico-cirujano* se organiíó en is-a», 
y el de Farmacia tuyo su icglamcnlaciou en 1830. 1.a rcorgjuiíacion del Cuerpo de Sanidad 
miniar data d<:sde el decreto orgánico do 30 de Enero de <8;)6 , asi como la denominicion 
«(jlual del servicio, qde desempeña. . , 

En ('rancia, donde estas denominaciones eran ya conocidas en la organización,de hospilar 
les al estallar |a revolución eii el siglo pasaáo , el Cuerpo de Sanidad mililír cnisteote de hecho, 
i»l)tuvo entonces , como tal , oficial existencia; pero dificilinenle , y deslindando trabajosamente 
IM detalle^ de acción pnrataente lacuUaliva , ha logrado que no lo alio;;iie un* prepotente 
AdiBÍnislrtcion mililar, que absorbe toda iniciativa, y une el mando i sus atribuciones <l« 
MnUbilidad. Bs «dmúable la brillantez del Cu«rpo médicc-militar francés, que á pesar de la 
iddicada orgaaiitcion «s digaode. una gran nación eseacialniente gticrrera y de letantadis 
«iplrfKioncs. 
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orfsaiiizaeion del servicio á que se deslina, asi cemo S"etcfler vario el i)erBona| 
que se encarga de df!scmpeftarlo, obedecietick)i« aquellas condiciones. Y: en 
efecto , no puede menos de ser asi, dado que en unas parles está 'Slibordinadoié 
un Jefe de elevada dignidad, de cuya diroccioii superior depende uaa séíie de 
categorías facultativas y de contabilidad que suniinislran á su veí lacooperaeion 
cienlilica y la econtrniica : en otras partes , partiendo de un Jefe médiéo dti sufiT 
cientp responsabilidad , se desarrollan todos ios resortes, así (Kopiaménle fácula 
tativos crtmo demoro auxilio, para llevar á cabo las necesidades del servicio 
ftiniíario; y en alguna otra, en fin , victima este ramo de una potente adminis^ 
Iracion militar, solo en la instrucción, saber é irilloehcia cieniifica es ioíkipeí»^ 
diente el Cuerpo de Sanidad mililar. El primer sistema da al servicio cierta ünii 
dad, que hace á todas y cada utia de sus partes interesadas por igoat en elliíi 
vcrdadcramcnle militar, con giande provecho del-personal que impulsa; ordo^ 
na y manejíi las armas. El segundo sistema eS más filosófico , pdrquB poi*¿ ék las 
manos que los han de usar todos los mediOKqvie han de llevará cabo su coiwetiJ-
do. y por consiguiente bon más responsabilidad de los resultados. El tercero, »i 
bien vigoroso por la centralización de todos los recursos matoriaies, relegandwiá 
(in segundo término á los hombres de la ciencia , é influyendo en sus adelantos, 
en su suerte y hasta en su gloria militar módica , humilla el amor propio'de'il n i ­
trados y filantr(»pi<;os profesores que solo podrían sobrcsalií con la independen­
cia , mata l«do estimulo, retrae del glorioso servicio militar á la juventud m*^ 
brillante, y absorbe , confundiéndola con la exagerada aulonOinia de otro'cotrpo 
menos directamente humanitario, toda emulación noble y dentada , Ibíla laudrt-' 
ble aspiración. ' • - ' • ; ••".:• 

La organización á que obedece el personal médico y fariiiaééiilicó'tnllittíl"TÍI( 
Espaiía , se aceren hoy, cimio escala y carrera facultativa , á las de otriiSiiaíñoln'c'>< 
<le Europa en que menos sp coarla el servicio médicfl por clecoirómico.Fdhtíióhíil 
es verdad , este dualismo con cierta independencia en los hospitales fijoSy á'Uii 
en los de camptiña; pero se deslindan cada dia más las atribuciones , fiándose 
los deberes recíprocos; se ponen á disposición de los profesores, y bajo la irtte-
Hgentc vigilancia de tos .lefes facultativos, amplias colecciones de inslrnmétilós 
quirúrgicos, y complicados aparatos para las curai^iones; los medlbs dé explora­
ción y los de física aplicados á la lerapéniíca y á la meteorología , en cuántó'sn 
estudio conviene á las observaciones chnicas, á lo que exige líi (niCfOSCOjiia y fí 
la preparación y aun conservación de piezas analómko-palológlcas; y srn fem-
bargu , el completo desarrollo de lodos estos recursos , aún tardar^ en llegar a 
su término. Grandes, empero, son los progresos obtenidos de seis u ocho años á 
p<la parte. 

Las cinco compañías sanitarias, destinadas á formar la plana menor facujla. 
liva de Sanidad militar, asegurando desde luego en los hospitales la ejecución d« 
los detalles de la asistencia, formarán el núcleo de las brigadas sanitariíK para 
el servicio de campaña . y llegado el caso,, serán un inmenso recursoeu loscaraw 
pos de batalla. .Si eo:i heterogé.ieos auxilios subalternos \uiúo el Cuerj» dp Sanidail 
mililar socorrer pronU y oportunamente los heridos eu la guerra de Africat y 
estos fueron retirados de los campos de batalla del Serrallo, Tetuan y tíuad'-
Rás, ¿cuánta mayor facilidad le proporcionaran estos mismos auxilios prestadoj 
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por nn personal instruido exprofeso, organizado raililarmenle, famiJiariüado 
con «1 servicia, láclicameule adiestrado en su ejecución, y habita interesado en la 
brillantez del éxito ? 

No insistiriaroos en este asunto, y empczarianios á exponer los estudios del 
serTici«»«aiiitario en campaña y los del material, al que pensamos dedicar algu­
nos artículos, si aquellos no exigiesen cierliis consideraciones previas, que aun­
que grabadas en U memoria de lodos los Oficiales de Sanidad militar en Espafia, 
yado los (|ue ftteron nuestros compañeros en la sangrienta y fratricida guerra 
civil, ya de lasque han compartido con nosotros el servicio de liospílalcs en todo 
tiempo, síMi necefarios anleoídentea de la reforma , y justifican la actual mejo­
ra^ Escribimos para personas ilustradas y práelicas: seremos, por tanto, l)reves, 
y s(do enUDciaremos aquellas ídeosque no podríamos omitir sin dejar do satis­
facer á las condiciones de nuestro propósito. 

l)e 1<» ifldiviíluos del personal subalterno destinado al servicio de los hospila-
le$ militares, ha habido constantemente desde la regular organización de estos, 
unos destinados á k» trabajos mecánicos y de aseo, n los de ntensilios y alimenla-
ciol», fl los de vigilancia y cuidados de los establecimientos, con denominaciones 
y deberes consignados minuciosamente en la Ordenanza de hospitales militares 
de 1739 0 ) , tales casi como en la actualidad se conocon (mozos, enfermeros, 
cabos de «ala, etc. etc.), y otros más, especialmente aplica<los al mecanismo de 
la» curaciones , n la distribución de las medicinas, y á .secundar los esfuerzos de 
los profesores de visita (practicantes mayores, aparatislas, de tópicos, de farma­
cia , etc. etc.): entre unos y otros pudiera aún hallarse el recuerdo de algún des­
tino que les sirviese de enlace. Hemos alcanzado nosotros una gran parte do esia 
organiwícioii, que fué, para su tiempo, completa ysniiciente, y sirve todnvin 
dft.base pai'a el régimen administralivo y para la contabilidad de los hospitales; 
no^jit que la. Administración piililar haya modilicado, tan prudente como pre-
vi^oramente, los puntos que lo han exigido. 

En España, como en otras muchas naciones, In organización de Sanidad mili­
tar coosislió más propíiimentc en el régimen de los hospitales, sirviendo de tipo 
los de tiempos de paz ; y en la reglamentación de eslos, como jiuede verse en lan 
citadas ordenanzas, se trataba á continuación, y en título sejiarado, de los de 
campaña, entendiéndose que estos eran los de segunda línea» porciiie entonces 
se deaomiuabau de sannrc los de primera, llamados hi)y ambnlnnciat (2). 

Entre Jos individuos comprendidos en el personal subalterno de los hospitales 

(I) Eslas Ordcnanias, cuya rejaccion parece i|ue fué di'biila á uii antiguo Comisario Orde­

nador , y acomodada á Ja organización aduiinislraliva del ICjéri'ilo en a([uell'j ópoc i , son nota­

bles por el espíritu humanitario que revelan . por la previsión con que se calculan todos 

>ui pormenores, y por su importancia , que las liacia de trascendcnlal aplicauiou en aquella 

época. 

fí) Esio paUbra, del francés amiulancí: , ambulaucri , lomada como abrcviaciofl de 

Ifdpilal tmbutant , Itiipilaux nmhulunlt , representa toilo el servicio de Sanidad mili-

lar eil campaña , 6 futra Ue l«s liospitales fijos. Introducida en casi todas las leniiuas de o^í^en 

latino J c» muchas dd las ntts , st) reiteren « ella los objeto» necesarios para aquel servicio. 

Asi »«»6iri<iliíe, nombre ja sustantivo , es mas genérico que HiJ/iífaí d'amlulanet; y ateni-

porándoiia» »\ uso, Jut tt nvrint lu<iuendi, usamos la palabra ambulancia. 
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militares hemos citado á los practicantes, cuyo coBietida pacde rewiwrse ^ i ^ 
ejecución de las prescripciones médicos y quiirúrgica»» vigilar el pota^^or de.l« 
asistencia de que respomlen, yrd;ir parte después á Itjs- medióos de VMit*;ítel 
buen cumplimiento en todas aquellas cosas, cuya inspección esVi en. las alcib(i-i: 
ciones do Jos mismos. Según la organización antigua, había praclicanlos mayores 
que distribuían el servicio, cuidaban del corle de vendajes, llevaban el t^rijode 
guardias, ele-; practicantes ai)aíalislas que lincian por »i las ĉ iracioofif jê 'fls. 
que se les encoraeiulaban, y toniau preparados siempre lu* ültjílos ncciesar-iop p*ra 
ellas jí lasque hacían los profesores mismos, asi como para Ja» op^acionoSi de 
cjrpgía , y erfin auiiüados en IQIIU, á la vez, por lostleaiáiS pr4ctLc;ai»tfisjí̂ ,su 
sala.,que se consideraban Lnferioros cu «aberren pnÍBÍlos <J en aiítigiietlaííiprc-
sidinn ŝimi-smo á oíros actos de menor imporlancia y áJa aplíc»C|í4^ dados tópirt 
eos, Los que Hevaljanci.apiHralo y ayudaban á lo queíoqueíia4'v(»!»í,yáotwi»'^ 
canisflios, erandela ciase de enfermorotí. También habia praftioanleide farmacia 
que llevaban )as libretas de medicamentos internos» como lod de, medicina ,y d^ 
cirugía,, las de externos ; y la suma de estos se pedia por separadOvauwiue cons­
tasen en la libreta de farmacia. Los de este ramo se ocupa'ban luego en los trâ l̂ a' 
jos de elaboración y preparación de medicamentos, y,a:lternaba« eijtre sí pialas 
guardias de la botica, como los oíros en las do enfermera* Y entrada de onferrr 
nio .̂ En los tiempos de guerra se uimibrabaa practicanlcii ,par^ la asislei)cia de 
los ejercitas, y eran los naturales, subordinados do los respectivos iqédícQ$, cir 
nijaiios ó farniacéuli(H)s; la apreciación de sus servicioéi, rct»'ll)UpiiOoes,,¡garí|tt-
lins, etc., se.snjclaban á sui>eriores disposiciones ya vigentestót,ya r»ij^ladi)s de 
nuevp, pero estosdcKtiiios eran tê iipt̂ reros y na Me^^alatija^y^sed^apedij^,^ 
los qiie los^senpeñaban cuaudq dejñiJi)an de,ser iiecoSfir ,̂<Q sejo^ r«tQuaf̂ ral)a 
con uno cantidad alzada ̂  que solía sor eJJmpofle dedos pagAS,nicn8«,ales ..ósegiV) 
la conveniencia. Tal, es en bosquejo la idea que;represenla el, aijl|guo personal 
que tanloen los hospilalos lijos.con>oein los servicios saui-tariostte caflipaña.Fe^üjia 
el nym^e (le jjrflf íicftM«« (1),. ,, , : ,,,, , ^,, 

Se comprende íacilmenleen vista de 1Q expuesto, q(iq,po?)osfjii}d¡os,exprer 
sadossepod^ia , aunq\ie.con trabajo, numo y no pequeñas difi<;níl,|(ie?iffllen(Jprá 
la curación de los heridos en el cjmpo de batalla, pero ao asi 4 r,e)U,raííps,de él, 
nía conducirlos apuntos seguros en hospitales de spgqnda liiioq; ytsl.,se logca^ 
ba, improvisando medios y empleando á los sohWoí^,, esto^ 8« dj^aíap,-,de,su? 
deberes al frente del enemigo, se mermaban asi las filas, y so .producía î l̂ UQ 
desorden en pilas. , ,-

Disminuyóse «n parle osle mal durante la guerra civil con h creación da una 
succian sanitaria encada Ijatallon., cnyos ¡«lividnos, llevaudo desarpíadaslasca-

i l , La T07. praclicanie es ya una modiricacion que ha (lai)o mayor propiedad á la antigua 

y ^uli:.lr plalkanle. En su genúina anepíion si),'uilica el que prartica ¡a Jlídicina ó la Ciru-

í;ia jiara adquirir experii-nria . a<hettrnJo ó enieñadü por alijun m/dicu ú cirujonó experln, 

Iii.1 anliguaníenic el dismpul» ( |UÍ ie%Mi las locciiiiifs j U pi»«U(;d, de un profe&or uurlictilar. 

ío^a hicn.comuu y casi precisa en los primeros pasws cu Ui |iruti>ioii. Pur aii^lpgfii ,« ia ^Uiltu. 

«e le dió esla denominación en nuestros hospitales y en el ejércilo. IJu ppi(cH6»,íle es »|ás que 

iip enfctmcro InslruMlo , y raénos qu« un módico joven 6 en «1 (itipcijji» da, M príciic» , y 

tiene cierto catáctcc liii coiiuiobrc citpaAoU , quede ninguaa naasrAiqueceiiM^ [epudiar.-
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líaiHas 'que éritóíices Sé adoptaron, y que itiejoradas de día eh dia han̂  llegado á 
trtiílsfOrthaFsie en el modelo-de 1860 perfeccionado todavía después, tas armaban 
fáéilmbnie en el mómetito de servirse de ellas. Más adelante, y en alguno dé los 
arlicubs' sucesivos, tendremos ocasión de detallar y describir este objeto del 
itlaterliaí saiiitario, formar su historia y juzgar de su actual perfeccionamiento. 

Volviendo ahora á lo que referíanlos de las camillas usadas durante la gneri-a 
eíVil; diremos que cada batallón fué entonces dotado de Un cierto número, qoe 
étárrt IfeS'ftdas por otras tantas parejas de soldaKlos, qué fácilmente se adiestraban 
efc retirar ettellas á los heridos; y la reunión de estas secciories consUtofá», bajo 
éiertkréglas; láScoíMlpsñiasde'SaRidad. Si érrt necesario traslatlaf los heridos 
á cférlrdislatiéia , se reforjaba cada pareja con otra máS. Esto, junio isoit la pér-
feócibií qué adquirió la camilla, fué yá una grande mejora; pero la niíiguna'ins­
trucción facultativa dé estos camilleros, el no existir un pers<)nal qué estable­
ciese éíiíabbn entredichos soldados y los practicantes, I,rescasez proporcional de 
estds.y su Carácter poco definido, dejaban sin garantía ciertos pí)rn)enoî s de 
su sérVittó, poríilenores que nO estaban siempre al alcance de los Jefes militares, 
yjttt'é soló acaso los Médicos del Ejército comprendían. No era tiempo todavía 
dé Baay'ores progresos, y tos expresados fueron ya bastantes para un ejército en él 
que no se hablan dejado aún sentir los adelantos hechos en el servicio sanitario 
ínílitar de otras naciones, que organizaba el suyo en los campos de batalla, y en 
fld, que^abia entrado en campaña con esdasos elementos de ambulancias, ó siti 
ningUflos, comeen alguna otra ocasión hemos consignado (1)'. ' " 

Eíi 1859, aprovechando los trabajos sobre material Sanitario preparados ya 
jióí él'Éxcmó. Sr. Director general, aunque apenas empendoS á ejecutar, ni des­
tinados aúu suficientes fohdos para ellos, adquiriendo algunos objeiosen él ex­
tranjero, Siendo construidos otros con tnaravillosa celeridad, se impróViád'pará la 
gnéifr'a «ori MáírueCóiel que llevó á ella nuestro Ejército. Constaba, empero, de 
lodo éuáhlé fas évenlusfidadestíe aquella pudieran exigir, siendo de tal modo 
móvil y ligero, que lodo era conducido en cargas sobre mulos, suministrados por 
las copiosas brigadasqUé contralófa .\dmlnistracion; y como él inagotable patrio-
tiioto éspaBoifiabiá facilitado profusos donativos, asi de medíciiías y hasta de obje-
Ife éasl dé lojo, feomo de Heñios, vendajes, hilas,etc., nadtt faltó para el socoi--
rt) Tlé los heridos. De algunos de dichos articulOs, y como restos de aquella 
¿top'afPá , hay' aún eu nuestro parque sanitario cantidades tan abundantes', 
qtte «cas*» Bo las posean naciones poderosas y más habUualmente en guerra. 

No siendo nuestro propósito detallar pormenores de aquella Corta y gloriosa 
éafiípáifa , porque en otraá ocasiones tendrán más oportuno ingar, nos cumple 
al)ora decir que se orgartizaron las secciones sanitarias para recoger y trasladar 
los heridos, asi como los enfermos, de un modo análogo al que se adoptó en 
la guerra civil, y no habiendo fftrós medios de transporte á más de las camillas 
que el de las arlólas, én corto número, y las sillas que casi no se usaron (2), el 

(1) 8»r»1eio de Sanidad tnilitai en la guerra da persecución en montañas y eit eolumina pe-
quefiaf; ApSBteí !>ist6rico«,'l8S5. Véase Analeí del Initilulo médica de emulación , lomo I, 
pSg. Síff , y timo H , |)ig. 7: 

(í) Díbeítías cOnsignat los úlUea csfuertos del modesto é ilustrado ÜléJk'o maydr Snbíns-
peclot*sáptrBifníerario P. SsnUa^o Rodríguez, (juí logró llevar i ejecución , y que llíjiasín al 
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niimerode las primeras fué grande, empleándose varias clases de ellas, cons­
truidas según difereiiles modelos. Además se habian hecho para esta campaña. 
camillas nuevas, que pueden considerarse como una modificación délas que 
sirvieron para la guerra civil, así como estas fueron á sn vez el resallado de 
la reforma y mejora de otras anteriores, según más adelante habremos de expo­
ner. Nuestras ambulancias no estaban distantes; los buques-hospitales, que se 
encontraban casi siempre á la vista de nuestros campos de batalla, prestaban 
fácil auxilio á la evacuación de enfermos y heridos, y desde que llegamos al 
campameiHa del rio Martin (Guad-el-Jelá), tuvimos en la Aduana Bn oportuno' 
almacén y repuesto del material sanitario, trasladado después en parte á Tetoan. 

La actividad del Jefe superior de Sanidad del Ejército, la vigilancia y esmero 
de los demás Jefes y Oficiales del Cuerpo, y hi aptitud, espontaneidad y hasta bra­
vura de nuestros practicantes, lograron obviar todos ios inconvenientes y socorrer 
y retirar á nuestros heridos del campo de batalla con admirable y oportuna cele­
ridad. Se echaba fácilmente de ver que la organización de aquel servicio po-' 
dia ser más perfecta , que le faltaba cohesión , suplida entonces por el espirita 
de nacionalidad, y que debían establecerse relaciones más precisas entre los 
practicantes y los conductores de camillas, y que los estimulase él interés de una 
institución fija, y la esperanza de porvenir en ella misma. Cuando en la serie 
de estos artículos hayamos de ocuparnos de la nueva organización de compañías 
sanitarias, y de la intención filantrópica y de porvenir práctico de esta crea­
ción , trataremos largamente de cómo se evitarán con ellas todos los inconve­
nientes indicados. 

Las cajas de objetos de cirugía, conocidas de antiguo entre nosotros con el nom­
bre de botiquines (1), que se aprobaron por Real orden de 4 de Noviembre de 1858 
para el material sanitario de los batallones, y del cual se hallaban estos pro­
vistos, se hablan acomodado con ciertas variaciones en el tamaño, cabida y 
objetos contenidos , al material de brigadas y al de los cuarteles generales divi­
sionarios y de Cuerpos de ejército. Todo esto, con bolsas de socorro lleyadas por 
practicantes, con otros abundantes '.repuestos y reservas que acompañaron á 
dichos cuarteles generales, y que no dejaron de renovarse durante la guerra, 
tiendas-hospitales, y otras que el propio servicio sanitario exigía; todo esto, de­
cimos, bien completo y acondicionada, constituyó un material de ambulancias 

Ejército con otros objetos de ambulancias. Listima es que no alcanzasen & las primaras accio­
nes en el Serrallo y los reductos de nuestra linea, donde habrían sido un precioso recurso en 
terreno tan desigual y accidentado como aquel. ; , 

(1) A este nombre impropio se le ha dado desde muy antiguo en el Ejército espaftol el 
nombre que anotamos. Bote , que en el lenguaje marino es esquife 6 lancha , y en el uso co­
mún una forma de vasija, dio origen ásu diminutivo botequin, ya anticuado , y al mií en uso 
botiquín. Sin duda por una especie de sinécdoque , dando al lodo el nombre de la parle , y aj 
continente el de lo contenido , se llamó botiquín á la caja 6 cajón con medicinas para llevar íe 
camino ; y se denominó bolíguin de Cirugía á la caja que contenía medicinas y ot)jeles de ap¿-
íiiDs y curaciones , y hotiquin de Farmacia al que conienia puramente medicamentos y obje­
tos pata su preparación y despacho. Tal es el origen de esta denomiftacion, que acaso coavéfig* 
conservar , pero limitada á las expresadas cajas , abstracción hecha de los deíBfáS objetM i« 
aihbiilancias. 

T. I. 18 
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ligero, transpoi'talile, y propio de la guerra de montanas en un pais sin recursos 
y sin caminos. 

Los incansables esfuerzos con que el Excmo. Sr. D. Nicolás Garcia Rrir,, Di-
rcclor general de Sanidad niililar, secnndó los deseos del Gobierno, la inletigen-
cia con que el Jefe y los Oliciales comisionados para adquirir estos objetos ó para 
dirigir su coustrucciou , llegaron a lograr el acopio de este malerial, y á iniciar 
las sucesivas mejoras ((ue de dia en dia recilte , merecen ser consignados, y lo 
serán por nosotros cuando cu sucesivos artículos vayamos detallaiulo la historia, 
progresos y perfección del malerial sanitario de campaña , y de la organización 
de esle servicio. 

Tales son los estudios que nos proponemos hacer: procuraremos ([ue todo en 
ellos sea útil, no solo por su material extensión y por el objeto práctico y de 
aplicación que contengan, sino para que sean ocasión de mayor y sucesivo jier-
feccionamiento; asi á lo menos puede asegurarse, teniendo eu cuenta el ijuc se 
ha logrado desde la época en que volvió nuestro Ejército de África , hasta el dia 
en que escribimos. 

J. SANÍÜCIIO. 
[Se iüntiiuuuá.) 

APUNTES DE TOPÜGUAKIA JIEDIGA 

del distrito militar de Aragón, para servir á los estudios sobre la 
defensa de la Península. 

(CONTINUACIÓN.; 

IV. 

El distrito ito Aragón esta separado del de Gataluuii en la izquierda del Kbrn 
por la linea que traza el Noguera-Uivagorzana, afluente a la derecha del Scgre, 
dirigiéntlose de N. á S. desde la Maladela hasta cerca de Alfarraz. situada entre 
Tamarite y Balaguer. Desde este punto el rio pertenece completanienle a Catalu­
ña , y la linea de limitación va al Sü. entre Guclel y Alniaoellas , prolongándose 
al O. entre Daimuz , Esplus y Eraga, a encontrar al Segre y Cinca rounidos en 
su confluencia y terminar en el Ebro junto á Mequinenza. La que le separa de 
Navarra arranca de la Mesa de los tres Ueycs de NE. á SO. por la sierra de As-
caurri entre los valles de Ansó y lloneal; se dirige á Salvatierra y Tiennas, 
donde cruza el rio Aragón, y por Undues de Lorda pasa entre Sos y Sangüesa, y 
marchando al S. por el término de Sadava, cortando la Ueal liárdena hasta Nues­
tra Señora de Sancho Abarca , termina en el Ébro frente á Nov illas. Su fionlera 
con Francia no es exactamente la divisoria de las aguas, pues Esp.iña tiene al­
guna pequeña porción en aquella vertiente. La sierra de la .Maladela , cuyo pico 
más elevado alcanza la altitud de 3.101 metros, limila por el E. el valle de Be-
nasque, correspondiente al distrito, del de Aran que pertenece al de Cataluña, 
situado cnlrp la vertiente septentrional, donde tieue su nacimiento el Garona. 
Sigue ü kilumelros al N. para ir a formar la garganta por donde desciende esto 
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lio al territorio francés; pero las cumhres de ia frontera y divisoria de Aragón 
• on Francia toman desde luepro l;i dirección de E. á O. par ia sierra de Estos Jiasln 
la Breclia de Iloldan y Tres Sórores, separando del vecino imperio los valles de 
Kenasque , (iistaiii, Bielsa , Viu y Broto, presentando dentro de Kspaña, cerca 
del puerto de Plan , el Pico de Posets a la altilnd de 'l'.iül metros, y entre los va­
lles de Bielsa y Viu el Monte Perdido con la de ^i..*!')!. en cuyas verlionles me-
ridioiinles se ludia el valle de Puértoins, y en las Tres Sórores del otro lado de la 
ilivisoria una |)e(iiiena ci:enca de cinco kilómetros cuadrados, donde nace el 
Guvi- de ¡'un, que forma la cascada de Gaintrnie. Sigue la divisoria en la misma 
dirección, constituyéndola frontera do los valles de Tena, Canfr.mc y Aisa, y 
algo más adelante, Ijácia el Nü., está la cuenca de Aslanés, de 16 kilómetros 
'iiadrados, con dos lagos y pcquerios arroyos que corren á Francia, cuya cuenca, 
'u mismo que la anterior, pertenece á Kspafia, aunque amhas son de la vertiente 
francesa, l.as cumbres mus elevadas de todo el Pirineo se hallan desdo la Mada-
Icta hasta el valle de Tena , cuyos picos eslan siempre á mas de 3.01)0 metros, y 
poco menos las gargantiis 6 puertos cubiertos de nieve la mayor parle del año, 
lie manera que el de Plan , que es el más bajo, tiene 2.241}. El de Sallenl, en el 
Valle de Tena, no pasa de 1.790, y el de Canfranc de l.ttíO, lo que permite que 
í̂ ean más practicables, principalmente el último, que loes casi todo el aíio. Desde 
este puerto y el de Aisa disminuye iconsiderablemenle la altitud general de la 
'üvisoria que inclina su dirección al N. NO., formando la frontera de los valles 
'le Aragiies , Hecho y Ansó hasta la Mesa de los Tres P.eyes y Pico de Afialarra, 
avanzando algo al N'. á 2..'fíS metros de altitud. 

Los ramales que se desprenden del gran lomo pirenaico en .su verlienle Hic-
ridioaal, arrancan por lo común de .Norte á .Mediodía, conservando sus crestas 
«•¡isi la misma altitud ([ue la cordillera principal: las rocas que los constituyen 
desnudas muchas veces, alteradas y en desórdiiii siempre, presentan cortaduras 
profundas y espantosos precipicios, donde se abisman frecucnlenicnle con hor­
rible estruendo peñascos y collados desgajados, envueltos en montañas de nieve. 
Los valles, ó más bien barrancos entrecortados que dejan enlr(í sí á lo largo de 
su trayecto, dan paso a los rios que se forman de las fuentes y arroyos que nacen 
en todas partes, y que se acrecientan con los torrentes que accidental y periódi-
eamente producen las Icrapeslades y la fusión de las nieves: paralelas á la divi­
soria y con altitudes diversas correa otras sierras que los rios rompen comanmen-
' c , aunque en ocasiones, no pudiendo vencer su resistencia, tienen que cambiar 
su dirección primitiva : unos y otros ramales .so enlazan y confunden , hacen di-
• îcil, peligroso ó imposible el tránsito hasta de los hombres á pie, y aislan pueblos 
vecinos cuando no se comunican por gargantas á puertos tan [Njnosos y elevados 
como las entradas de Francia. Contemplando aquellos riscos y asperezas, se 
comprende cómo pudieron los antiguos montañeses, duros é inquebratilables 
como las rocas que habitaban, conservarse libres de la dominación agarena , y 
fundar aquella admirable y pnccionuda monarquía aragonesa, que de pequeños 
principios, llegó a ser tan grande que dominó pueblos y naciones fin Oriente más 
allá délas mares, mientras su hermana do Asturias, no cabiendo ya en la Pe­
nínsula , lanzó sus hijos á conquistar el desconocido mundo de Occidente. 

El rio Aragón, que es uno de los alluenles del Kbro, naco en las iumediaeio-
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nes del puerto de Canfranc de dos copiosas fuentes, que reúnen sus aguas más 
abajo de la venta de Santa Cristina , y corre de N. á S., recibiendo por ambas 
orillas los manantiales y arroyos que proceden do las allisinias sierras que 
al E. separan este valle del de Tena, y por O. del de Aisa. Al llegar á Jaca 
comienza á formar un arco para cambiar su dirección al ,0. y marchar por 
la Canal de Ycrdun , entrando en Navarra hieiin que pasa de Tiermas: llega 
á Sangüesa, se inclina tlespues al S. y vuelve más adelante al O. , des­
aguando en el Ebro por el término de Milagro. 1-a Canal de Verdun es el 
nombre con que se conoce en el pais la cuenca de este rio desde las inme­
diaciones de Jaca hasta su entrada en Navarra, cuenca que está formada en 
la derecha por los ramales que descienden perpendicularmente a su dirección 
viniendo de N. á S. desde la cordillera Pirenaica ; los cuales dejan entre si los 
valles que hemos nombrado desde el de Canfranc hasta el de Roncal; y en la iz­
quierda por la peña de Orocl, á l,(ioO metros de altitud , prolongándose ric E. á 
ü. por las sierras do S. Juan de la Peña y de l'rries. Esta cordillera es casi para­
lela n la del Pirineo, que se enlaza con ella hacia el SK. de Jaca por medio del 
ramal que separa los valles de Canfranc y Tena , formando nn lomo menos ele­
vado y áspero después que se aleja del pico do la Collarada , que tiene la allitnd 
de i.88!) metros, ramal (jue constituye la divisoria del Gallego desde su naci­
miento en el valle de Tena y principio de su curso. Entre Abai y Aseara desagua 
á la derecha del Aragón el rio 6 arroyo Lubierre, que naco en la parte más sep­
tentrional del pequeño valle de Borau, encerrado entre los ramales ([ue separan 
á los de Canfranc y Aisa , sin comunicación directa con l'rancia , y tan difícil la 
salida a Jaca y a dichos valles, que se ven sus habitantes eomiiletamenle aislados 
en jos invierno» á causa de las nieves muy copiosas. El Eslarrun desciende al 
mismo lado frente á Saula Cilia , desde el puerto y valle de Aisa, corriendo de N. 
á S., y junto al arruinado puenle de la Reina lo verilieaii el Aragiies y Aragón 
Sultordan reunidos, que nacen y corren respectivamente por los valles de Ara­
giies y Hecho: en Verdun desembocan el Veral y el Fago, que proceden del Ansó; 
y por último, el Esca cerca de Tiermas, que viene del de Roncal y penetra en 
el distrito por Salvatierra de Aragón. El arroyo (jas lo hace |ior la orilla izquierda, 
corriendo de E. á O., bajo los muros de Jaca , y trayendo su origen desde Isin y 
Noruella, situados en el lomo divisorio del Gallego. Varios arroyos y barrancos 
descicndea de las vertientes d« la sierra de la Peña, siendo los principales los 
de Aliares y Santa Cruz. El Lligal nace en la prolongación de la misma hacia Oc­
cidente, y se dirige de SE. á NO., regando la vega de Pintano y Undues-Pintano, 
á desaguar por el mismo lado en el término de Ruesta. La fierra de las Peñas de 
Santo Domingo, al S. y casi en la misma dirección que la anterior, es uno de los 
principales ramales cuque aquella se descompone , y prolongándose sobre el Ara­
gón, se corresponde con la del Perdón , situada en el distrito de Navarra. Entre 
las de la Peña y Sanio Domingo nace en el término de Longas el rio Oncella, y 
dirigiéndose de E. á O. a desembocar cerca de Sangüesa , riega los campos de 
Lobera, Isuerre , Gordun, Urries y Navardun. 

El Arva se forma en las vertientes meridionales de la última , cuya sierra des­
taca hacia el Ebro varios ramales. El mas occidental es el que va en dirección de 
Sádava entre Sos y Incaslillo, desarrollándose en lomas paralelas á la sierra, 
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([ue constituyen el desierto de la Bárdena y la divisoria entre el Arva y el Ara­
gón , desde Sangüesa en adelante: le sigue el que arranca entre Uncastillo y 
Luesia , separando las pequeñas cuencas del Biyo y Arha de Luesia: á este el 
que desde Luesia y liiel se extiende por Ores, Erla y Luna , limitando la del an­
terior y la del Arva de Biel; y p;ir último, la que partiendo por Sierra de Blan­
cas y Sierra de I,una á Carracos, Las Pcdrosas y Castejon de Valdcjasa, y cons­
tituyendo la divisoria con el (¡allego, forma el gran desierto que termina sobre 
el Ebro en los montes del Castellar. Los dos Arvas y el arroyo <le Ores , reunidos 
en Ejea de los Caballeros, engendriin el Arva propiamente dicho, al que se le 
agrega por la derecha el Bayo entre esta villa y la de Tauste , y desagua en el 
Ebro frente li (iallur, siendo insuficiente el caudal de sns aguas para regar la 
extensa y fértil llanura de las Cinco Villas de Aragón. 

El Gallego nace en la inmediación del puerto de Sallent, y corriendo de N. 
á S. todo el valle de Tena, sale a tierra de Biescas pasando por una garganta 
que forman las altas rocas de los ramales que le separan de los valles de Canfranc 
y Broto: recoge en todo su trayecto desde su origen los arroyos de las vcrtienles 
'le su cuenca y las aguas lie la fuente intermitente la Gloriosa al pie del santua­
rio de Santa Elena, situado antes de llegar á Hicseas, y continúa en la misma di • 
rcccion basta pasar la extremidad oriental de la Peña de Oroel, donde tuerce al 
O., siguiendo la parte meridional de la misma. Los aOuentes de más largo cur.-̂ o 
los recibe por la izquierda en dirección de E. á O., y son el Basa y Guarga, que 
corren por los valles de Bisa y de Sorrablo , separados por la sierra de Gavar-
don. Al S., y paralela al último , se extiendo la de Guara , que se enlaza desde 
la orilla izíiuierda del (iallego con los ramales en que se descompone la de la 
Peña. Por fin , salo en .Murillo de estas angosturas y se dirige al Ebro mar­
chando rectamente al S., y recibiendo por la izquierda en el término de Garrea 
el rio Soton , que nace cerca de Bolea en las estribaciones de la sierra de Gratal, 
tjne es el nombre que se da á esta parte meridional de la prolongación occidental 
lie la de Guara. Muchos, pero de poca importancia , son los jpueblos situados cu 
las orillas (Je este rio, y en la red de sierras y ramales que fornvan y enlazan 
entre si las divisorias de su cuenca desde Sallent hasta Murillo, y si de ellos no 
hemos hecho mención especial, asi como tampoco de los innumerables atroyos 
que aunieiilan considerablemente su caudal, es por lo prolijo que seria este trn^ 
bajo , ([ue por olrn parte no traerla grande utilidad tratándose do un terreno en 
que las operaciones militares habrán de reducirse á movimientos de pequeños 
cuerpos de infanteria, auxilia<los á lo más por la artillería do montaña. Esto, que 
por punto general es también aplicable á las cuencas del Cinca y sus alluentes 
antes que salen á la tierra llana, tiene excepción por loque respecta á .laca, 
'|UB al íin es una plaza fuerte (jue debe defenderse, aun(|ue el enemigo se vea 
precisado á embestirla llevando la artillería por la Canal de Vcrdun ó por li 
nueva carretera que conduce á dichacindad desde Zaragoza ; excepción que habrá 
de extenderse al resto de, la montaña el dia que tenfjan cumplida ejecución las 
"liras de la^ comenzadas eirreli'ras de líarlinslro a .laca ()or El (irado, BotlaBa'y 
Biescas, y las de El Grado a lienasqne por Graus , s¡(|u¡era la limitemos á U-
pueblos niiis iuiporlantes de su respectivo Irayeclo. Aunijuc desde .Murillo sale el 
Gallego a terreno mas despejado, todavía su cauce fs bastante jMofundo hasta 
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U1106 30 kilómetros <le Zaragoza; asi que poco áiilcs de llegar á Ziiera es cuan­
do principia la loma de aguas por canales ú aro([u¡as, (¡ue en uno y otro lado rie­
gan la inmensa y feraz campiña comprendida entre los inonles del Castellar y la 
sierra de Alciibierre. El curso del Gallego es de l:J8 kilómetros. 

Si en la descripción de las cuencas del .\ragon, Arva y Gallego hemos hallado 
insuperables dificultades para hosquejar de un modo im|)erfecti) la dirección, 
forma y enlace do las cumbres divisorias y de las sierras y ramales que de ellas 
se derivan, son, á no dudarlo, inlinilamente mayores las (|ue se nos presentan 
en las del Cinca y sus afluentes. Auu recorriendo el país en todos sentidos no 
acierta uno á formarse la representación exacta de sn relieve sino flespnes de 
prolijas invesligacioties y observaciones repetiiias, y juzgamos imposible que esta 
bre\e reseña ilustre sulicienlemente ¡i (¡ulen se lome la molestia de leerla, si no 
acude al auxilio de las mejores carias geogralicas puliücailas basta el dia. Por 
tanto • nos limitaremos á trazar á grandes rasgos lo más principal del territorio 
que Hos ocupa, iwr no añadir ú la falta de claridad lo pesado de una larga y mo­
nótona narración. 

La divisoria del Cinca con el Segre debemos verla precisamente en las ver-
lieules urientales y occidentales de una linea que corra casi paralela y más () me­
nos pj'óxima á la que forma el limite del dislrito de Aragón con el de Calahiña, 
desdo la Maladela hasta la conllueiicia de los expresados rios; y con el Gallego, 
en la que t4nza desde la cordillera I'irenaica la estribación que arranca perpen-
diularraenle de N. á S. separando los valles de Tena y Broto, y que dejando al 
Occidente el nacimiento del liasa y Guarga , se enlaza con la de (iuara , paralela 
al Pirineo. La sierra de Guara no es un lomo iinico, sinu (|iie por el contrario, es 
un conjunto ile elevaciones desigu;iles entre cuyas alturas nacen varios rios, que 
en su mayor parte corren independientes largo trecho , abriéndose paso por dife-
renlcs gargantas en el lomo meridional dt; la sierra para bajar al llano y unirse los 
más con el Alcanailre, que alluye á la derecha del Cinca. Ya hemos dicho que esta 
sierra se relaciona con la de la Peña por los diferentes ramales en que ambas se 
descomponen, ()ero su relación es mas direeta y principal con la de las Peñas de 
Sanio Domingo, donde están los origenes del Arva, cruzando el Gallego y si­
guiendo a Ooi'ideule con el úllimo ntmibrc á buscar la del Perdonen Navarra al 
olrt) lado del Aragón. La linea divisoria continua al S. desde la sierra de Gratal, 
entre el pantano de Huesca y liolea par la izifuierda del Solón , mediante un ra­
mal qne se convierte pronto en un lomo suave, r|ue en dirección de Almndevar, 
va al encuentro de la sierra de Alcnbieire , y tan suave es que csla sierra , pa­
ralela, al Pirineo parece estar aislada sin relación ni enlace con las anteriores: á 
la dereclia de esta línea se extienden hasla el (iallcg) bis llanos de Niolada. La 
divisoria, pues , sigue |)or las cumbres de la siena de Alcubierre , no muy dis-
lanltí del libro, hasta que su extremidad oriental se resuelve en ondulaciones 
secas y casi desiertas llamadas los ALmegros, que terminan sobre este rio, fren­
te á la desembocadura del Gnadalope, avanzando liasla las icinediaciones de 
Mequinenza. 

Para completar el cuadro (|ue nn^ propinemos trazar, recordémoslos valles 
españoles que desde el de Tena hasta 11 Maladeta licneii prir frontera la divisoria 
Pirenaica, y liallaremos que , procediendo de ü . á K. , son los de Broto, Vin, 
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Biolsa, (íislain y Benasque; recordemos también que á pesar de la confusión y 
trastorno en que están las rocas que constituyen todas las sierras , se percibe 
después de un atento examen que de la cordillera principal arrancan al S. rama­
les elevadisimos que separan Jos valhs mencionados, y que diferentes contra­
fuertes Olas ó menos paralelos á la mencionada cordillera, y que van presentán­
dose con igual disposición en degradaciones sucesivas bástala llanura, cruzan y 
enlazan los ramales, obligando a los ríos á variar de dirección si no se abren ca­
mino á través de su masa. Esto sentado , obsérvese que el Cinca nace en la ver­
tiente meridional de la gran cordillera divisoria correspondiente al valle central, 
que es el de Bielsa, y que corre al S. exactamente lo mismo que ;los ramales que 
forman el principio de su cueii(;a: que de los valles de Gistain y Benasque por 
Oriente , y de los de Yin y Brolo por üccidenle, nacen oíros ríos cuya dirección 
es también al S., auuquc inclinándose algún tanto al Ü. ó al E., bien para unirse 
directamente al Cinca , o bien para hacerlo con uno de sus colaterales. A lodos sé 
les uncu diferentes arroyos, y todos tienen que vencer los contrafuertes que se 
oponen á su paso. El más importante de estos es la sierra de Guara, y auqqae 
en las diversas localidades recibe nombres distintos, con él puede designarse 
la gran cordillera que hemos diclio sor paralela al Pirineo y estar relacionada pOr 
üccidenle con la del Perdón eu Navarra , así wmo por Oriente prolonga sus ra-
miücacioiies á (Cataluña, y es ademas el seno de donde brotan copiosas fuenlw y 
rios numerosos. 

El Cinca se dirige á Bielsa, y después de atravesar las gargantas llamadas las 
Gradl'tas de Bielsa, se le une por la izquierda el Cinqueta, que nace en el Talle 
de Gistain; y en el de Puertolas, pnr la derecha, el Bellos, que viene del de Viü; y 
más abajo el Hiusa. (üorre a la villa de Ainsa , donde desagua también por la dere­
cha el Ara, (lue proceilciile del de Broto, ha tocado á Boltaña, aumentado conside­
rablemente su caudal con vanas fuentes y arroyos. Continuando la misma direc­
ción de .N. a S., recibe algunos riachuelos por la izquierda , y por la derecha el 
pequeño rio Elson, y al llegar cerca de Estada desemboca por la izquierda el Ese-
'a , que tiene origen en el valle de Benasque, y que trae embebido des<lc la villa 
de Graus al isabena, que nace en la parle oriental y algo al S. del nacimiento de 
aquel. En este punto cambia su dirección de E. á O., y luego vuelve al S. Ira-
zaiidi) de esta manera dos curvas, cu cuya concavidad mayor está la ciodad de 
Barbaslro por donde pasa el Yero, que desagua en la derecha del Cintía en aque­
lla proximidad. Seguidamente loma su primitiva dirección y llega á Monzón, que 
se halla sobre su izquierda, recibiendo por este lado el Sora. (¡ontinúa regan­
do los campos de varios pueblos de alguna importancia por su riqueza agríco­
la , cutre los que se cuenta la villa de .Alcolea de Cinca , situada á la derecha; 
y en Vallovar se le une por el mismo lado el Alcanadre, del que nos ocuparemos 
luego, asi como también de todos los que tienen su origen en la sierra de (indar; 
se dirige á Fraga y ,i Torrente, y se confunde con el Segré cerca del raonaslei-io 
de Escarpe en las inmediaciones de Meijuinenza, desembocamlo en el Ebro des­
pués de babor recorrido \~il kilíimetros. 

Fácil sera comprender la rápida corriente de esle rio si se considera que él y 
sus principales allucnlcs nacen nn el Pirineo á la altitud de 3.000 metros próxi­
mamente, y que curren el trayecto que hemos apuntado en un descenso, toma-



— 190 -
do en la vertical, de más de 2.400. Esto explica sus dcsbordamienlos en la 
tierra llana, y las profundas cortaduras que sus aguas lian abierto en las cor­
dilleras opuestas á su paso : solamente el Ara corre con menor violencia cuan­
do riega el valle de Fiscal, y consisto en (jue se pone en conlaclo por el 
O. con el nudo que forma la extremidad orienlal de la sierra de Guara al 
descomponerse en los importantes ramales que ánles hemos indicado, y las es­
tribaciones sobre las cuales discurre, manlienen su «ilveo casi á la misma al­
tura desde Boltafia á la villa de Ainsa, donde desagua en el (iinca. De este 
punto, pues, arranca el brazo principal de esta sierra que se dirige al E. , enla­
zándose con la Peña .Monlaiíesa ó sierra de .S. Victorian, la cual se cxliende 
desíle la orilla izquierda del Cinca hasta el Esera sobre la ^ illa del Campo, y con­
tinuando en la misma dirección , se comunica con la del Turbon entre este y el 
Isábona, para ir a confundirse en la divisoria del Noguera-Ilibagorzana. Entre el 
Cinca y ol Esera so ve al N. la sierra de Cliia ánles de llegar á Itai'baruens, y 
pasado este pueblo, se eleva la de Coliella á la altitud de 1 910 metros, ambas 
en. posícioa paralela á la cordillera Pirenaica. Entre el Esera y nacimiento del 
Jsabenn se halla situada de la misma manera la sierra de (iallinero, á 2.7.'iü. 
Desde el expresado nudo de la sierra de Guara parle al S. oiro brazo , cuyo con­
junto se llama sierra de Aibe, comprendida entre el ('.inca y el Alcanadre , aun­
que se compone de las conocidas con los nombres del Itodellar, Sevil, Naval y 
.\Iquezar: entre ellas tiene origen y corre el Vero, separándole del Alcanadre liis 
dos primeras, al paso que la torcera se inclina al SE. para enlazarse en la orilla 
ilquierda del Cinca junto al Puy-dc-Cinca con la de S. Martin, que maryjbando 
al E. amenaza desplomarse sobre la villa de (iraus en la confluencia del' Esera 
con el Isábena, y continúa por la de Laguarres á buscar la de Monsech en la 
cuenca del Segrc, atravesando el Noguera-Ilibagorzana , y corriendo á la proxi­
midad de Benabarre al N. desús términos. La cuarta, o sea la de Alquezar, obli­
ga al Vero á cruzar por grandes angosturas. y enviando el ramal más considora-
We hacia la confluencia del Esera con el Cinca , se comunica con la sierra de la 
Carrodilla al E, de Estadilla, que corre al .S. de la anterior por lis alturas de Ca-
lasanz, perdiéndose en las vertientes del Segre y restlviéndosc en las llanuras 
onduladas de Tamarite de Litera, extendidas do .N. a S. , con una altitud máxima 
de 300 metros. 

El rio Alcanadre nace en la sierra de Guara, término de .Matinero, de una 
fuente copiosa; y entre las genios del pais es opinión común que sus aguas pro­
ceden del Ara, filtrándose por las rocas de las vertientes tie la misma sierra en 
el pueblo de Janovas, que pertenece al valltí de Fiscal. Corre al S. aumentando 
su caudal con varias fuentes y arroyos, atraviesa la garganta de Rodellar, y en 
Bicrgc se le une por la derecha el Formiga , que nare en Aldea de l'anzano, y 
por la iz(}u¡crda un arroyuelo , coiilinuaiido por las Celias á l'aiizauo , donde re­
cibo por el mismo lado el arroyo Kigo, y al llegar a Peralta de Alcofea el Guali-
zaloma también por la derecha , (|ue lenienilo su nacimiento en la niisma sierra, 
lérniino de Nocito, desciende á la llanura y recorre muchos pueblos, entre ellos 
Siélaniü y Argavieso. Sigue su curso inclinándose al SH. por Sarificna y Alba-
latillo, recibiendo algo más abajo p)r la derecha el Isiiela y Flunien , reunidos en 
Tabernas, t'l primero de estos afluentes ca Q1 mas occideiUal de los, que perlcue-
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cen á la cuenca del Cinca , teniendo su origen en la expresada sierra , lórmino 
lie Argüís, y bajando al llano llega á la ciudad de Huesca á la altitud de 430 
metros. El segundo procede del territorio de Belsue, situado eu la misma cordi­
llera, y para dirigirse á Monlc-Aragon atraviesa la garganta llamada Sallo de 
Roldan, en cuyo pico de la durecli;\ termina la sierra de Cralal , y en el de la iz­
quierda comienza la genuina sierra de Guara , que concluye al lí. en la garganta 
<le Rodellar, que da paso al Alcanadre. Sin embargo, ya quedan miinifeslados 
los Díotivos en que se funda la conveniencia de a|)licar este último nombre al con­
junto de las que forman la gran cordillera cuyo de:>arroUo y dirección hemos pro­
curado exponer con algún diiteiiimieulo. iil rio signe al K. de llncsca por Molinos 
y otros pueblos hasta su cunduencia con el anterior cu Tahernas. Desde Albala-
lillo continúa el Alcanadre su curso hasta Vallovar, dinide ya dijimos que des­
emboca en el Cinca. Restaños manifestar ([uo el aspecto de la tierra llana de éitc 
lado del distrito de Aragón, presenta por lo general mucha semejanza con el que 
ofrece el de la derecha del Kbro desde la falda ile las sierras al álveo del rio : 
alli, donde las aguas no fertilizan el suelo con el beiielicio de riegos abundantes, 
no existe población ni vida; el terreno está árido, resqu'ibrajado, pulverulento 
y corlado on profundos surcos, que se convierten en hondos barrancos en las i^i-
medtaciones del Ebro. y las llanuras onduladas que presentan, descienden en 
altitud desde Huesca , resultandj ser la mas general la de 300 á iOO metros. 

liemos terminado la primera parte de nuestro propósito, que aunque algo lar­
ga , nos ha sido imposible reducir á menores dimensiones, tratándose de un país 
'an extenso y de tanta variedad de accidentes topogralicos. Además esta des­
cripción , siquiera sea imperfecta, es imprescindible para poder fundar en su co-
""cimienlo todo lo ([ue cu nuestra opinión debe cons'.ituir la verdadera topografía 
médico-militar de la dipitania general de Aragón. 

DR. BERNAD. 

[Se conliitHarú.) 

SANIDAD MIIJTAH EN SANTO DOMlNtiÜ. 

Retiramos los materiales que tciiiaraos ya compuestos para este número con ob­
jeto de dar cabida a las dos importantes cartas que nuestro querido amigo é ilus­
trado y celoso colaborador el Sr. I). (iregorio Andrés Espala nos ha remitido desde 
Santo Domingo por el último corren de Ultramar. Sus frases elocuentes y sentidas 
dicen aún mucho mejor que pudiéramos hacerlo nosotros, cuánto es el esfuerzo y 
cuántos los sacriüoiüs de lodo género á qae esta dispueslo nuestro valiente solda-
'lo. cuando se trata de defender la honra de !a patria , combatiendo, como lo hace 
actualmente, sin tregua ni descanso en aquel ingrato país la rebelión poderosa­
mente auxiliada por un terreno rudamente áspero y salvaje, y por un clima insano 
y mortífero. Nosotros, (|ue ansiamos y esperamos con fe el triunfo completo y deli-
"ilivo de aquel sufrido ejército, no podemos menos de ndniir.ir su conducta y el no-
lile afán con que los individuos de nuestro instiluto procuran excederse ene! cum-
plimieittü de sus deberes, prodigando por todas parles los consuelos y lo*dicaces 
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auxilios qne reclaman las heridas y las graves enfermedades de nuestros compa-
Iriotas. En lo sucesivo conliiinaremos insertando también, bajo el epigí afo de Soli­
dad mililar en Santo Domingo, cuantas noticias recibamos de nuestros compañe­
ros , noticias que en su dia podran ser materiales irreemplazables para escribir la 
historia médica de aquella campaña. 

Sn. D. JOSÉ SANTICHO. — Barahona 8 di- Mano de 18(i4. —Muy Sr. mió y es­
timado jefe: Consecuencia inevitable de la mo\ ilidad que se tiene en campaña, 
he recibido con grande retraso en este montón de calcinados escombros, i|ue poco 
lia fue Barahona , su aprcciable carta de 3(1 de Diciembre, en la que me anuncia 
la publicación de un periódico quincenal destinado espocialmenle ol estudio del 
servicio médico mililar. Le agradezco encarecidamente las cariñosas frases coa 
que me invita á ser colaborador de una publicación que se recomienda por si sola, 
atendido el importante objeto a que ha de consagrarse y el digno y noble deseo 
con que se ha emprendido. 

Aunque rezeloso de no corresponder cual deseara li su atenta invitación , voy 
,í bosquejar a grandes trazos la historia médica de la columna en que estoy pres­
tando ios servicios de la profesión desde el 12 do Noviembre del año prótimo pa­
sado, dejando á su buen juicio , corrija ó reforme los periodos que crea inconve­
nientes ; pues cuando se escribe bajo la situación triste que origina una campaña 
tan penosa y ruda como la actual, no puede menos la pluma de manchar el papel 
coií expresiones que se evitarían cuidadosamente si se encontrase uno en condi­
ciones ?ionnalcs. 

El dia 11 (le Noviembre de! año próximo pasado desembarqué en Santo Üo-
mingo , en compañía del primer Médico D. Carlos Jacobi. Al siguiente , 12, por 
orden del (lapitan general d- la Isla, nos incorporamos a la división del general 
Gándara, quocasualuienle llegó el mismo dia á la maigen izquierda del rio Zay-
na, procedente do un pueblo llamado S. Cristóbal. Difícil es formarso una idea del 
estado en (lue se hallaba la expresada división ; baste decir ((ue constando de 
unos ÍOftO hombres , fué preciso embarcar á \Wi entre enfermas y heridos 
para trasladarlos á la Isla de Cuba, lil ompamenlo de Zayna era un completo 
pantano , donde olii^iales y soldados encontraban dificultades incalculables para 
trasladarse a la mas corla dislancia; las lluvias cotidianas, constantes en la es­
tación de otoño, hacian do dia en dia mayor ol cenagal en que se liallaba senii-
sepultadoel ejéroilo; la falta completa de barracas y casas hacia (jue los aguace­
ros hubieran de sufrirse ó p(io firme, y las provisiones coa que se avilualliba ia 
división , expuestas de continuo á la enérgica acción del sol por la luaúuua y a 
la deletérea acción de li» lluvia por la tarde, tardaban poco en allerarse, brin­
dando por lo tanto escaso incentivo ai famélico estómago del soldado, que no 
encontraba el debido reposo por la aoclic, durmiendo en los encharcados lodaza­
les de aquel funesto campamento. 

I-a perspicacia del (ienoral que manilaba la división comprendió desilc luego 
q;iC prolongnr su pcrmaaeucra en un sillo <li; tan malas condiciones higiénicas 
era entregar a una ilestruccioa segúralas fuerzas de su mando, por lo que re­
forzado con 8üO soldados, que hicieron subir a iriDO el ttital de la división, com­
puesta de ios batailüues de cazadores de la Union y de Isabel II , los de linea 
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Ñápeles y Tarragona, dos compañías de aiiillcria de montaña, una sección de 
2") inscnieros, y otra del mismo número de ciiballeria,á más de un iomeiiso 
convoy de víveres y miiiiiriones .emprendió su marcha el 17 del mismo mes con 
In lentitud que la prudencia aconseja en tiempo de guerra eu países como este, 
donde no existen caminos y domie toda precaución es poca pitra Itichar con ven­
taja con un enemigo invisible , que oculto iras los frondosos árboles tropicales y 
la cerrada maniíua que los entreia/.a , burla impunemente todo género de |)Ri"-
secucion; lioslili/.a sin tregua, dilicullat\(lo los movimientos, causando siempre 
niüynró nienovnúmero de bajasy apareciendode nuevncuandosclecreia ya lejano. 

Kl primer dia de niaiclia , ó sci el 17 de .No\ ieiubro , deslilo la vanguardia sin 
novedad; y el convoy igualmenle Icrmia i su jornada sin haber tropezado con el 
enemigo, (jiie se limitó á mo!e?lar la ri'laguardia, cansándonos solo tres heridas 
de bala , afortunadamente leves. Acampamos en una petiueña aunque alegre lla­
nura denominada Sábana Chica , y ile las difictillndes del camino dará una idea 
aproximada advertir que habiendo salido del campamento del Zaina á las cinco 
'le la mañana . llegamos á las cuaho de la tarde á Sábana Chica , de suerte (|ue 
en un IrayeiUo de cinco leguas escasas, fué preciso invertir algo más de once ho-
fss. Albergamos los heridos cu un hohio, sufriendo la divisiuu un copioso agua­
cero toda la noche. Había omitido decir que durante el dia fué preciso vadear 
tres rins con el agua á media pierna los infiinles. 

Kl dia 18 ni toque de diana emprendió la divisien su marcha pausada, al tra­
vos de los desfiladeros y barrancos donde ácada momento tropezaban las acémilas 
portadoras de las raciones y de los enfermos, que efecto do los pasos de los ríos, 
'le los aguaceros y de la fatiga calan ;i cada momento. Knear^ailo del par()ue de 
^'anidad déla división, me veia coiUiuuamenlc obligad!) á ir reoogiwulo los febri­
citantes, que era preciso colocar so!)re las estropeadas acémilas coaducloras de 
l>is raciones, (ien las incóniodas camillas (¡ne destrozan a los iufelicosque van en 
ellas Poco antes de terminar esta penosa jarnaibi vadeamos un rio llamailu Ni-
sado, cuya corrieate era tan \ ioleiila (jue fué preoíjo p in>M- uaa hilera de ill ca­
ballos paia quebrar su ímpetu , y su profundidad laK que costó n,) poco haJIar 
el Aado. I,n infantería lo jiasó llevando la cartuchera en lu calKV.a , dándohicl agua 
á la mitad del pecho. Una hora después de pasado el rio, tuvimos en el silio lla­
mado Qiiaval de Pallas una arción con el enemigo, que nos costó 4 heridos, uuo 
de ellos muy grave. Acampamos en una hermosa |)lauicie llamada Sabana (iraii-
<le,"donde agradables maizales festoneaban su? márgenes, al lado de inhiestas pal­
mas reales y platanales umbríos. Un pequefio Iwhio sirvió de abrigo esta noche a 
'os heridos y caleulurieotos que iban ya excediouib en número á los medios de 
que disponíamos para su trasporte. La lluvia de costumbre volvió do nuevo a in­
terrumpir el sueño de la división, i|ue sin tiendas ni ailicrgues de niaguu género 
se veía todas las noches molestada por tan abundoso rucio. 

El 1!) al amanecer continuámosla marcha; recibimos algunos tirosá derecha é 
izquierda, que nos cnusfiroii 1 heridos le\es; vadcamosá media pierwael río Uatiy, 
y a eso de lis once de la nnñana entramns en el pueblo dtd niisniD noiubre que 
había sido entregado a las llamas por (d enemigo. Podóse atajar el incendio, l i­
mitando la destrucción á cuarenta casas, y eu el resto se alojii cómodamente toda 
la fuerza. Inmediatamente establecimos el hospital, icuuieudu en dos boliios unos 
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cuarenta entre enfermos y heridos, que al dia siguiente fueron por mar conduci­
dos a la capital. No podia menos de hacer impresión en la salud del ejército el 
vadeamienlo reiterado de los rios, la fatal periodicidad diaria de los lorrcncialcs 
aguaceros, y la deletérea permanencia de cuatro dias en el palúdico Zayna; asi os 
que á los tres dias de estar en Bany, teníamos 132 enfeimos en los varios hospi­
tales bohíos, que fué preciso improvisar, y a los quince dias su número llegó á lilO. 
Algunos de ellos, por efecto de la aglomeración y escasez de recursos de todas cla­
ses , prolongaron su permanencia en los hospitales más tiempo del que hubieran 
necesitado en casos ordinarios, pues la falta de camas precisaba á que se halla,-
ran en el suelo, la dificultad de proporcionar vasijas y utensilio obligaba a que 
el desayuno y los caldos se repartieran á medio dia , y la escasez de practicantas 
daba margen á que los medicamentos no pudieran tomarse con la prontitud é in­
tervalos que hubieran sido de desear por los dos únicos profesores que visitába­
mos los veintiséis hospitales. Situados estos en puntos extremos de la población 
y distantes unos de otros, ocupaban la mayor parle del dia tanto al primer Médico 
Sr. de Jacobi, jefe de Sanidad de In división, como al que traza estos desaliñados 
renglones, pues los profesores de los cuerpos salian casi colidianametite con co­
lumnas de mayor ó menor número de fuerza A practicar reconocimientos y á batir 
al enemigo en diversos sitios más ó menos distantes. 

El i de Diciembre emprendió de nuevo la división la marcha con dirección á 
Azúa. A las tres leguas de nuestra salida de Bany hubo una seria acción con los 
rebeldes , en la que dejaron en el campo unos 20 muertos, que todos vimos , y va­
rios rastros de sangre de los heridos cpie retiraban en su fuga. Esta acción, que se 
tituló de .Matanzas por un Ingarcjo de este nombre que so hallaba próximo, no 
nos costó más de cinco heridos, de los cuales solo dos fueron graves por ser la he­
rida penetranle de pecho en el uno y de vienlre en el otro. Acampamos aquella 
noche en una espaciosa sábana, llamada Sábana Buey, y alojamos en nn bohio los 
heridos y ii calenturientos que se presentaron : decampando al siguiente dia (5 de 
Diciembre) por la mañana temprano , vadeamos un pequeño rio donde únicamen­
te se mojó la infantería, pasando luego al través de un espeso palmar , doinle fué 
preciso desfilar de uno en uno para trepar á un empinado risco, de subida tan 
fragosa y áspera que parecía imposible pudiera intentarse con acémilas y con ca-
milas. Felizmente coronamos su cima, y desde ella contemplamos con gran placer 
dos vapolTS de guerra que nos esperaban en la playa llamada de Calderas, por no 
hallarse en las cercanías arroyo ni rio que pudiera calmar nuestra intensa sed; Al 
divisar los buques, el sediento soldado recobró el ánimo pniximo á decaer, y la 
vertiente de aquella montaña se descendió con presteza notable. Una vez en la 
playa fuimos racionados abundosamente con agua, y después de un ligero descens i 
siguiendo un camino pedregoso unas veces , arenoso otras , costeando la playa 
siempre, acampamos al anochecer en un pedregal llamado l'laya Caracoles,dotide 
(le nuevo la marina de guerra satisü/.o con exceso nuestra sed, la de nuestros ca­
ballos y U de las acémilas. Aunque la jornada fué penosa por el calor, por los 
arenales y por el lecho de piedras (ino constituyó el campanienlo, se hizo nolalili' 
por In circunstancia de no haber sentido nn tiro siquiera del enemif;o y por i;o 
haber llovido en la noche. Al olro dia [dia (i) al amanecer levantamos el campa­
mento perdiendo al poco rato de vista el mar, cambiando su puro li(iri/,o«te y 
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rcfripreranto brisa, por la densa manigua y la espesa guasabora , que lan espi­
nosa en su tronco como en sus ramas, formaba una especie de baluarte natural 
iiue hacia im[H)sible flanquear ol camino por entrambos costados. Cuatro horas 
de marcha lievariamos, cuando una descarga cerrada nos anunció la-proxi­
midad (lo ios rejieldes. Kntaiiiüsc la acción , jugó nueslra artillería, y una vigo­
rosa carga á la bayoneta decidió nuestro triunfo, que fué tan completo cual 
liasla entonces no se habia visto en esta guerra , pues contamos en el campo 40 
negros mueitos y varios regueros de los heridos, cuya pista se perdia en la 
manigua. Esta acción , llamada de Ilio Salado . no nos costó más que 12 heridos 
leves y uno grave , que falleció a los dos dias, sin que hubiésemos tenido un 
solo muerto , á pisar de haberse resistido ol enemigo más de media hora, y haber 
aguantado diez disparos de granadas de nueslra artillería, acosándonos él en 
cambio por and)os flancos y jior vanguardia y retaguardia. Apenas terminada la 
acción, nos hallamos en Azúa, cuyo pueblo no se les dio tiem|(o á incendiar. Inme­
diatamente dispuso el general (iándara se diese para hospital la única casa que 
existia de mamposteria. Kn ella colocamos los heridos y enfermos, que al dia 
siííuiente ascendieron áü" , á pesar de que en el anterior, al acampar en playa 
••aracoles, se embarcaron los heridos de la acción de Matanzas y 38 calenlurien-
los, (¡lie por la escasez de los meilios de transporte nos dieron mucho que hacer 
•-'n las dos jornadas anteriores. 

En Azúa fueron los enfermos aumentando, no obstante la mejor alimentación 
y de que poco á poco llegaban catres, aunque siempre en número menor del ne­
cesario , hasta el punto de que en l((t de Diciembre teníamos ya SEO enfermos. Por 
momentos crecia el número de febricitantes y disentéricos, sobre lodo desile que 
algunos batallones de la división comenzaron atener salidas distantes, que les 
obligaban á permanecer semanas fuera de la base de operaciones, tanto que el a 
de Enero, en (¡ue por orden verbal del (ieneral tuve que ir á nueve leguas de 
distancia, sin mas escolta que un guia del país, á un pueblo llamado Maniel, 
para curar unos cuantos heridos de milicias del país , el Jefe de Sanidad de la di­
visión se vio solo para asistir á más de 4(lü enfermos , que esparcidos en 11 Iw-
liios, con interrailenles unos, con disenteria otros, con tifoideas otros, eran 
elocuente tesliuionio de la bondad con que este clima acoge á los individuos pro­
cedentes de paiscs frios. Tanta aglomeración de enfermos y tanta escasez de pro­
fesores encargados de asistirlo-i, dio lugar á que se embarcaran en pocos dias 
c(!rca de 31)0 , mas no por eso se disminuía el número de febricitantes. Si embar­
cábamos 120 en un dia para Cuba ó Santo Domingo, dos dias eran suficientes para 
cubrir el mismo número; cada convoy que regresaba de haber llevado raciones 
al batallón de Isabel II, de la Union ó de Tarragona, traia un número mayor de 
enfermos, de los cuales espiraban algunos á las pocas horas de su entrada en el 
hospital por efecto de la sed, de la fatiga y de la enfermedad. 

El dia 31 de.Enero salimos de Azúa con dirección á .Neiba y Barahona. Los 
padecimientos de esta marcha superan á los referidos anteriormente, como ten­
dré ocasión de .enumerarlos en otra carta. 1 .̂ supongo á Vd. ya fatigado con mi 
descripción monótona; pero puede Vd. hallarse persuadido, que narrando socesos 
<iue han pasado algún tiempo ha, he procurado ceñirme á exponer la verdad des­
nuda , sin exageración de ningún género. 
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EsUi ya Ja orden para regrosará Azua, donJo dicen pasara el verano osla 
división para empezar de nuevo la campaña en Ocliilire, pues el calor do Mar­
zo dificulta las operaciones, por el crecido núniero de aslixiados que caen en las 
marchas. Queda do Vd. S. S. Q. B. S. M. — GnKiRmio A>DnKS v ESP.M. v. 

Su. D. JoSK SA\ri(;no.— .l.-ii« 28 de Marzo de IStií.— Muy Sr. niio y esti­
mado jefe : En Karahona recibí su .npreciable de 'M\ de I)iciind)rc, a la que rnn-
testé en seguida, y aquí be recibido su circular de 12 de Febrero con los dos pri­
meros números de la revista quincenal, que tan acerladamenle dirige; boy 
trato de bosquejarle nuestra marcha de Azúa á Uaralioiia para infurmarie de las 
> icisitudcs sanitarias en nuestra expedición. 

El 31 de tuero salió la división del general Gándara con los tres batallones de 
Union, Isabel 11 y Tarrafíona, ui¡a sección ile iiigonicros, olra de artillería de 
montaña y otra de caballería, ademas de unos ¿00 hombres ile las milicias del pais, y 
un inmenso convoy de víveres y municiones repartido en carretas, muías, bueyes 
y burros, lia ancho y desjiejado camino permitió a la división llegar con lan con­
siderable impedimento á unas tres leguas de Az,ua a las cinco horas de haber 
abandonado esta ciudad, acampando en seguida con el mayor ordenen una lim­
pia sábana, |)róxima a un manantial de agua sulfurosa, ((ue á pesar de su gusto 
desagrabable, calmó nuolra sed y sir\io de al)re\ adero para el ganado ; descar-
gároüse las carretas para racionar por cuatro días la división, por cuanto elca-
miuo délos dias siguientes no permitia ya paso mas que a las acémilas; y des­
pués de i)rac-licar un escru|)uluso reconocimiento en los batallones, separamos 
treinta y siete enfermos con intermitentes, (jue regresaron á Azna en las carretas 
desocupadas. El dia l.°dol'ebrero emprendimos la marcha a las cuatro de la ma-
Qana por una estrecha senda, que poco a poco se fue ensanchando hasta llegar al 
álveo de un rio completamente seco u la ÍÜ/MA. SU pedregoso lecho hacia resbalar 
con frecueucia á nuestros sukUulos, y no pocas acémilas calan con facilidad, de­
teriorando su carga, hasta que a las diez de la mañana se hi/n alto para abrir unos 
pozos en el desecado rio. Felizmente, aunque en canlidad escasa, se proporciono 
agua para hacer lus rancJios y mitigar la sed. A las cuatro de la tarde se empren­
dió de nuevo la marcha , después de haber advertido por orden general «jue no se 
liallariaaguaen el campamento donde se habia de [lernoctar. Dos leguas mortales 
de tin camino Iknu do piedras nos obligaron á llegar de noche ya a una pequeña 
sabana rodeada de guasa horas y bahiabomlas, donde ya comenzaron á presentarse 
algunos enfermos. El i de Febrero decampamos al alba, y a la hora de haber em­
pezado el movimiento sorprendimos una avanzada enemiga, qtio fué dispersada á 
la bayoneta. Üos horas después llegamos á la orilla del caudaloso rio Vague. Po­
sesionado el enemigo de la orilla opuesta, fué desalojado iwr la ariilieria sin que 
tuviésemos ni un lie ido. Las cristalinas ondas del hermoso rio refrigeraron copio-
samenl* á nuestra fatigada tropa, y después de un ligero descanso de pocos mi­
nutos pasamos un brazo del Vague, los inl'autes con el agua a la mitad del pecho y 
las cariucheras en la cabu/a. Media hora después de haber andado sobre onormes 
piedras, llegamos áotro brazo del mismo rio, ([ue fué preciso pasar con el mismo 
cuidado, y dos horas después fué necesario pasar otro brazo mas caudaloso y demás 
corrienle que los anteriores. Dos soldados fueron llevados por la corrieule algún 
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Iroclio , y io sal\ arou milagrosamente por el arrojo con que un coronel de milicias 
del jiais acudió en su auxilio, i.os enfermos se pasaron n caballo, y el mismo ge­
neral (iinulara llevó en hi L̂ rupa del suyo un oficial, á quien vio en delicado estado 
de salud. .V las cuatro de la larde acampamos con felicidad en un liermoso palmar, 
titidailo üarrancas, donde pcrnianccimos hasta las tres de la tarde siguiente para 
dar ;\hnn descanso a nuestras fjiiiradas acémilas, ([ue no logiaron pasar los tres 
hrazos del vio sin uranqueliraiilo, aiiOjíandose una.s cuantas con pérdida completa 
de sus caraias. K! :t de l'ehreni, después de cambiar algunos tiros con el enemigo 
y colocar en camillas y acémilas vciiilicu ilro cnfíírmos, (¡uc absolutamente no 
podiiiii ir a pié, llegamos de noche a niia peiineña sábana, llena de espinosos ar­
bustos, donde con alguna diíicullad se encontraba trecho ¡lue no se hallara cu-
l'icrtj de aguzadas [uias. Aiuegado a esto la falta de agua , la noche no pudo ser 
ppor, por lo que el general dispuso (|ue todos los enfermos ((uodáran en el parque 
sanitario en vez de ir con sus batallones. S. K. facililósu tienda de campaña para 
el abrigo de los mismos, generosidad que tuvo también el brigadier marqués de 
la Concordia. El dia i levantamos el c.!\m\M de madrugada, llevando en el parque 
f uarenta y dos febricitantes en los escasos aunque variados medios de conduc­
ción que piispiamos. l'nos cuantos disparos á qnemaropa nos anunciaron la ccr-
""ania del enemigo, (¡ue escondido entre los platanares y palmares nos hostilizó sin 
'regua , sin originarnos más que un herido leve. Sestcanms á orillas de un crista­
lino arroyo, que con usura satisfizo la sed de nuestros soldados, á pesar de las 
nalas enemigas que por él silbaban. A las tres de la larde continuamos la marcha, 
íitravesando un camino de tan agreste belleza y de accidentes de tal género, que 
^eria digno de ser visitado por el más indiferente á los espléndidos panoramas tro­
picales, (kiando más absortos contemplábamos en nuestro lento poso las inhiestas 
palmas, frondosas seibas y corpulentas caobas, que orlaban las márgenes del ca­
mino destacáiiilose sobre la dura manigua , una descarga cerraila de la espesura 
de aquel l¡os(|ue determinó una brillante carga á la bayoneta de nuestros cazado-
i'fis, que á paso ligero tomaron por asalto una magnifica trinchera formada con 
piedras, y una ^eiha secular en la garganta de una estrechura llamada la Cabeza 
de las Tres Marías. Dosheridos leves hubo en aquella acción,(¡necnstó bien caraal 
enemigo. Media hora después entrábamos en Neiba , pueblo de unas ochenta casas 
de palma y tablit:is, de las ([ue aqui constituyen lo qne se llama bohios. No bien 
se habían alojado las cnnipañias en e! sitio qne les designaran , cuando otra ban­
da rebelde íntent'i hostigar la aguada; fué preciso sa'íese un batallón á desalo-
i'Trlos, y lo hizo el de la Union , costandonos este encuentro un herido grave y 
cuatro leves del Viíferido cuerpo, á más de dos oficiales de milicias del'país. Or­
ganizamos al punto una enfermería con los abundantes reciirioi tie nuestro bien 
surtido parque de sanidad, y en la noche visité ya en el improvisado hospital los 
calenturientos, ([ue llegaron ya á sesenta y tres, y ocho heridos. El dia ;> á las 
tres de la tarde salimos de Nciiía, di'jando un batallón y la docena de enfermos 
que no podían ir monl.i<los por su mayor gravedad; el resto lo colocamos s»bre 
cincuenta acémdns, que libres ya del peso de las raciones, nos prestaron reco­
mendables serviiíos. Acampamos en una llanura llamada Sábana Chica, douda no 
hallamos agua ni siquiera de charca, pero en cambio «n aguacero lorrenciííMuun-
dó el campamento desde la medía noche iiasla el siguiente día (i, que encharcado 
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el terreno de una manera inconcebible , nos permitió recorrer tan solo dos learuas 
en siete horas de jornada. Acampamos en una colina próxima al riachuelo de Sa­
linas, cruzando nuestro fuego con el del enemigo varias veces en el transcurso del 
din , sin más pérdida que la de un herido. A 70 llegaron los febricitantes que lle­
vaba el parque, y un aguacero taiicopioso cual el de la noche anterior turbó el 
reposo de nuestro campamento, donde no habia sitio que guareciera del tan in­
tempestivo cuanto formidable chubasco. El dia 7 colocamos ya al decampar varios 
enfermos en camdlas, por no bastar las acémilas del parque ni las de la adminis­
tración, ni los caballos del mayor numero de oficiales, que fueron cedidos para 
liis enfermos. Temprano comenzaron á sentirse trabucazos á diestro y siniestro, que 
procedentes de los abundantes bosques cercanos al camino, nos ocasionaron un he­
rido grave y tres leves. Descansamos dos horas en un miserable pueblecito, lla­
mado el Rincón, l^artióseile nuevo,cuaiidoala media hora de niarchaun metrallazo 
retielde nos mató un oficial de Isabel II y un voluntario,hiriendogravementecuatro 
soldados del mismo batallón de Cazadores y dos voluntarios, k la bayoneta se to ­
mó en pocos momentos el aleve cañón, y después de un ligero tiroteo, que solo nos 
costó dos heridos leves, acampamos en el palmar de Pesquería, donde llegamos á 
reunir en el parque noventa y dos soldados entre enfermos y heridos. Trabajo in­
menso fué al siguiente dia transportarlos; pero felizmente , aunque bajo un nu­
trido fuego que nos costó un artillero muerto , cinco soldados de la Union mal he­
ridos y algunos contusos para pasar el desfiladero de arroyo Palomino , entramos 
en Barahona , llevando hasta el cadáver del artillero, sin haber dejado de asistir 
en el campo á lodos los heridos. En Barahona hallamos escombros candentes, 
restos del dia anterior; solo se salvó de la devastación rebelde la iglesia, que fué 
convertida en hospital provisional, hasta que el siguiente dia , 9 de Febrero , se 
embarcaron todos los enfermos y heridos de esta división con dirección a Cuba.— 
Queda de Vd. S. S. Q. S. M. B. —GKEGOKIO ANDIIES Y ESPALA. 

WVAL ACADE-MI.V DE MEDICLNA DE DELlüCA. 

DISCUSIÓN SOBUE LA ^'ATL'RALEZA DE LAS CaA.NULAClONES PAirEURALES E.N LA OFTALMÍA 

MILITAR. 

Friucipios generales de patología celular, segúnVirchow. Aplica­
ción de estas doctrinas al estudio de la oftalmía castrense. 

[Continuación.) 

Si la inflamación estuviese verdaderamente ligada á la hiperemia , sería im­
posible, como se comprende muy bien , hallar indamaciones en las partes que no 
están en relación inmediata con los vasos: no se podría suponer una inflamación 
á cierta distancia del vaso. Seria imposible encontrar una inflamación de la cór­
nea , exceptuando el Iwrde de esta membrana, ó una inflamación del cartílago, 
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excepto eii las iwrlcs silua<las muy cerca del hueso;, (> l>icn , cu fiu, una iiiüapií̂ -, 
ciou on el iulerior de un tendón. Y sin embargu , esas partes se inflaman del mis­
mo modo que las otras, y las nndilieacio.ies que produce este acto murho**» en las 
parles desprovistas de vasos, no se diferencian esencialnioiitc de las que se ob­
servan en las partes quo con! icnen vaso.«. 

Los partidarios de la doctrina de las exudaciones se han visto obligados á ha­
cer algunas concesiones en lo relativo á la exudación inflamatoria. Lláina-se infla-
luncion á un gran número de procesos morbosos, que se dislinguen <iü las o.tras 
iunamaciones por la naturaleza de la exudación. Hay algunas mucosas eu las 
(¡uales las exudaciones íibriuoías son frccnenlcs, por ejemplo, la mucosa de laf 
'ia? respiralorias; pero se sabe también que las cxudacionos Qbrinosas libros no 
s« producen casi nunca en la mucosa de| tul)o digestivov ó que cuando jî á;», 
acompafian las formas graves, las formas gangrenosa* cspecilicas,.:Cuando se 
habla de una laringitis no se presupone un crup: on una cistitis no se encuenlia 
la sdpcriicie interior de la veji.sa cubierta de una capa übtinosa : en toda la serio 
fie inflamaciones gástricas nci existe tampoco al principio de la afección más que 
"na abundante secreción de moco. Si se conserva el nombre de inflaoiacion alas 
'inamacrones catarrales, si no se Las quiere borrar del número de la* innaiuar 
Piones (y no hay razón alguna para hacerlo), hay que admilir que en la iunaajia-
™n, además de la exudación librinosa, puede producirse una exudación DJUCXÍT 
''a, y asi se formará de esas inflamaciones con exudación mucosa uuaoate^wifl 
particular especial a ciertos órganos, pues que no se las enctjealra en todos lo* 
tejidos del cuerpo y permanecen limitadas á ciertas niucosan. ^ 

Si se observan con atención ^as exudaciones libriuosag, se verá que bajo 
aquel concepto se parecen perfectamente á \AB exudaciones niocosa». Eu ofüulo, 
'10 existe exudación librinosa en todas las pirtes del cuerpo ; no existe eucofoli-
lis exndnliva que produzca una exudación fihrinosa; otro tanto sucede con la 
bfipaiilis. Existe, si, una inflamación de la cubierta hepática (penhepalilis), del 
mismo modo que una inflamación de las cubiertiM del cerebro, en las cuales hay 
«na exadacion de librina ; pero nunca se ha ouconlrado fibrina e.i «iw verdadera 
hepatitis: no so la encuentra tampoco en la inflamación ordinaria de la sustancia 
del corazón. ^ 

Partiendo de ciertas ideas concebidas « priuri, so haa supuesto exudaciontís 
librinosas eu algunos punios en que no existían. Se ha hecho nacer el pus ile 
una exudación fibrinosa, y en lodos los puntos en que el puj se produce , se 1« 
ha hecho provenir do una exuflacion filirinosa: el observador meaos escrupuloso 
puede convencei-so de que eslo es un error. Lávese una superficie «loerada , por 
ejemplo, recójase el pus que se escapa de la úlcera.;; y qué se verá ? un liquido 
seroso ó pus, pero jamás la úlcera se cubrirá di una capa' íibrinosa. No conside­
rando más qae las partes en las cuales la inflamación produce una verdadera 
exudación fibrinosa , se las ve formar una calegoria tan marcada como las partes 
que producen exudaciones mucosas. Existen en primera linoa las scrosa.s las 
cuales hajo la influencia de la más débil irritación, produa-n fibrina ; en segun­
do lugnr, ciertas mucosas, en las cuales la inCnmacion fibrinosa es cvidente-
menle un grado más elevado de una inflamación que al principio ora mucosa, 
l'n crup ordinario no principia bajo la forma de un crup tibrinosoj.coando priii-
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cipia , y en momentos en que la enfermedad puede ser moy grave, no se encuen­
tra otra cosa que una falsa-membrana mucosa ó moco-purulenla. Después de al­
gún lierapo es cuando so produce la exudación (ibrinosa , transición qu« puede 
|)Crfeólamente seguirse en la falsa-membrana; en cierlos punios está conslilüida 
claramente por moco y en otros par librina. mientras que hay algunos eu los 
cnales es difícil pronuaciarse entre esos dos productos. Encsle caso esas dos sus­
tancias se sustituyen una á la otra; en donde la irritación inllamatoria os inteasa 
se encuentra fibrina; en donde es menos fuerte se encuentra moco. 

Se sabe que el moco no existe en la sangre, como se prueba por la fibrina. 
Por abundante que sea la cantidad de moco segregada par una mueosa eu corto 
tiempo , sábese que es producido por la propia membrana; esta no está ompapadn 
por el moco procedente de la sangre, pero la materia espi'cial del muco ,'ía muci-
iia, es producida por la actividad de la membrana mucosa, y me/xlada en la su-
jmrlicie con el liquido seroso que trasuda de los vasos sanguíneos. 

Virchow refuta la opinión que se tiene sobre el origen de la übrina. Mientras 
(jde se la considera como ana trasudación especial de la sangre, como uu plasma 
exhalado {wrella, Yircliow demuestra qvie la fibrina os uu produclio local sumi­
nistrado por el tejido en el cual se encuentra , y hace ver que es trasportada á la 
superfloie del tejido, del mismo modo que loes el moco en la mucosa. Virchow 
demuestra con tal motivo, como eiiel caso en que uu tejido produce mayor canti­
dad de fibrina, que la sangre recibe al mismo tiempo uua caulidad más conside­
rable, y hace ver que la grasa übrinosa es un producto de la lesión local, del mis­
mo modo que la exudación librinosa es un producto de la metamorfosis local de 
los tejidos, .\si como jamás se ha logrado hacer segregar moco en uu panto modifi­
cando la presión de ia sangre ea ios vasi«, tampoco cambiando la propia presión 
dé lá sangre se ha llegado nunca á producir übrina; lo que trasuda es siempre 
un liquido séroslo. 

Virchow piensa , pues, que en el seiilido ordinario no existo la e-xiidacion in-
(Innialoi'ia. I'or el contrario, lo que se llama exudación está compuesto de sustan­
cias »iite resultan de un cambio en la manera de ser de las partes inflamadas, 
sustancias que se mezclan con el liquido trasudado á través de las paredes vascu­
lares Si la parle posee una gran caiitidad de vaso-; superficiales, sumiaistra uUa 
exudación en la cual los líquidos exhalados de la sangro serán derramados en la 
superficie, conduciendo los productos especiales del tejido. Si no hay v^sos, no 
halM-á exudación: lodo el proceso se limitará cnUnces al tejido, que sufrirá modí-
licaciones particulares en relación con la irritación que ha sufrido. 

De esta nanera habrá dos formas de intlamacion: la iitflmiucio'i puramcnlc 
pan-nquimatosa, en la cual el proceso se efectúa en el seno mismo del tejido , y 
en el que no hay producción alguua apreciable de o.vudacion; y Id inllanMcioa 
necYeloria (exudativa), especial de los órganos superlicialus eu la cual hay «vu-
dacimí de líquidos, procedo de la sangre, mezcla de estos líquidoscou los pro-
(lacios de la iuQamacion parenquimatos-a y escrecion de esl* muzclu en la super­
ficie de los órganos: estas dos formas de inflamación jmcden dislinguiíse sobre 
todo por los órganos en que se mauiliestan. Ciertos órganos no presentan nunca 
sino una.inflamación parenquimalosa; eu otros, por el conlrorio, no se encuen­
tra casi siempre mas que uua inflamación siiperÜGial y exudativa. 
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^a^a resumir la marcha do la ¿rrilaeion formatriz, falla so|o «sludiav lo* prin» 
cipaics rasgos de la historia dé las ncoplivsias palológtqas: eMo* dúlallei tiarg» i 
'a vez comprender el desarrollo más cDmplioatlo da las tuaimcs, y las a>iiá sim-r 
plíís irritaciones iiiflamatorijs. Virchow reciiuea coiui)leLamen.to la dotílriiiads) 
hiaslema , que ha reemplazado p)r Li doclriiia más so;u'illa del desarrollo cunti~ 
n«o de los tejidos. Es necesario, puos, hacer coimc^r el UMKIV ospe<jial, seg(Ufl el 
«-'«al se forman los tejidos. , 

De sus investigaciones sobre lo.^ tubúrcnlos nacen los primero» hecho», oon los 
cuales Virchow empezó á combatir, en lo (jne respcüta á las neoplátias, la <loc-
Ifiua del blastema y de la exudación, iüncautró que ^nu:;llos Inbúiculos .sobretodo 
'o8 que se desarrollan en los ganglios linfáticos, on las oubiertos d«l,cerebro y 
011 los pulmones, no prosenlaa nunca exudación reconocida, convenciémkweque 
en todislas épocas de su desarrollo, los tubérculos posbeO' clemenlos organiza-* 
'h'S , sin que sea posible descubrir en ninguno de sus periodos iniciales una sasi. 
'ancia amorfa. 

Kslas observaciones uo bastaban , sin embargo, para emprender una Irasfor-
wnciou general de la doctrina reinante; se ven , en efecto, los elementos orgioi-
eos formarse ea un gran número de puntos, en los cuales los titemeutos celulares, 
¡"I n)éno3 en esta época, eran desconocidos como partes constitutivas. No quedab» 
por eonsiguienle sino una alternativa: la ile suponer que á coosecuencia de una 
Rcnoracion equivocase formaban nuevos gérmenes á coala de un blaslama. lié 
"4"i parqué las investigaciones de Virchow sóbrela naturaleza de la ¡jualancia 
onjuDiiva tuvieron una influencia complctamenle decisiva. Desde el momento 
luo Yirchów adquirió el derecho de sostener que no hay ninguna parto del cuerpo 
'l"e no posea elementos celulares, hieg) (|iic él pudn demostrar que los CMrpú#fu-
'os <íseos son verdaderas células , que por medio del lejidí> conjuutivo seeociien-
Iran verdaderas células en los puntos mis diversos ilel cuerpo humano * adqui-
riéron.sé también gérmenes que daban cuenta del desarrollo eventual de lo» nuc' 
vos tejidosi lín efecto, habiendo aunienlado el número ile observadores, fuese 
demiistrando cada vez más ([Uc el mayor númoro 4o neoplásias!pr*viesie.del tejido 
conjuntivo ó de-sus c(iuivalentos. \st, pues, con algunas reslrioiciones de poca 
importancia , ptrie .lustituir^ie á la linfa piástka, a,¡ Madema de «Igutiuiiy ti la. 
exndaciim deotroi,el t('jido r.¡)HJ:inUro con sus eijuivaleHits; ul cual puedeii»"^ 
rartecomo d tejido 'jerininntiv.) por ej;cel'''ncia en el cuerpo hítM'inii. • 

Haciendo abstracción de los casos cxcopoiDoales de,- In generación eadógena» 
considerando las neoplásias en general, se encuentran diforonoias osanciales en-, 
''"ü ellas, en cuanto á su modo de desarrtjilo , y en cqaalo i la marcha desu,<jrBCÍ-
"^ienlo. Examinando una primera claso de nuevas formneioaes, se ve segmenlar-
'e los elementos celulares con cierta regularidad, de tai modo que los «llimoj 
productos de esta división son porfeclamenle semej^iutei alas mismas células, 
y.que los modernos elementos no so separan jamás del lip> de los elementas ge­
neradores. Ordiiiarianicale se da á scmejmtes procesos ol uombre de /lijwrO »/(«,«, 
'l"e Virchow para sor mas exacto ha llamado hiperiilúsius, puesln qno uo .se r̂̂ -r i. '̂ > * 
la de una exageración en la nutrición de las parles preexisleulcs, sino do una 
verdadera producción de nuevos elementos. 

En otra serie de neoplásias, el desarrollo se efectúa también pw la división 
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do lo3 clensenlos; pero la sograenlacion tiene lugar con gran rapidez y produce 
elementos cada vez más pequeños, hasta el punto de ser imposible algunas veces 
elrecomícerlos por las células, cuyas divisiones son mínimas. La multiplicación 
de las células puede cesar en este punto, los nuevos elementos comienzan de nue­
vo á crecer y aumentar en volumen , y según las circunstancias puede formarse 
una producción semejante á aquella por la que el desarrollo liabia empezado. Sin 
embargo, cslo no es lo ordinario ; generalmente lus elementos recientes de pe­
quero volumen siguen otra via de desarrollo que conduce á la heterologia. 

La forma que acaba de describirse puede terminar de otra manera: ánlesquu 
las células so segmenten, los núcleos se multiplican más y mas, haciéndose al 
mismo tiempo más numerosos y más pequeños. La división ó la segmentación cúm­
plela de los elementos larda mucho tiempí, y el periodo iiilcrcnedio en ol cual 
los núcleos solos se dividen , puede durar algún tiempo couscrvamlo asi cierta 
autonomía. 

Estas dos ultimas descripciones se aplican á esa especie de neopkisias que no 
producen inimadiatantentc la hiperplásia: el estado normal es reemplazado por un 
estado intermedio en el cual el tejido se modilica escnciatment; sin que pueda 
preverse si el desarrollo ulterior será benigno ó maligno. Este es un periodo de 
indiferencia absoluta en apariencia: no so encuentra n.-ida ea los elementos que 
pueda in^ücar la imporlancia que más larde han de lomar, seasemejau á las cé­
lulas llamadas formatrices del embrión , en las que es imposible decir, desde el 
principio, cuando lodastienen el mismo aspecto,si van á formar un nervio, un 
músculo ó cualquier otro tejido, eslo es, lo que se llama una granulación ó le/itlv 
(frannlMo. La granulación no es otra cosa que un tejido recieule, blando, análogo 
a la medula. 

Dando un paso más, las células llegarán á ser más y más numerosas y se pro-
tlucirá ol pus. El pus no es una producción particular que pueda ser separada de 
otra serie de prodactos debidos á ta proliferación; no es , á decir verdad , idén­
tica á los tejidos viejos, pero su producción conduce direclamenle á los elemeiUus 
del aiiliguo tejido. El pus no es t)roducido por un acto especial, por una creación 
irfe ftoi'b, pero se desarrolla regularmente de generación en generación, de una 
manera legitima. Es un tejido reciente , que á consecuencia del desarrollo rápiílo 
de sus células, concluye puco á poco por disolver la más sólida sustancia interce­
lular, lina sola célula de tejido conjuntivo, puede, en muy corto tiempo, producir 
muchas docenas de células de pus, de lal mo<lo es rápida la marcha del desarrollo 
del pus. El resultado no es de utilidad alguna para el cuerpo: la j)r,>líferacioH se 
cambia en luxuriotioa. La supuración es un proceso por el cual se forman pables 
su|iérflua$, que no poseen ni la solidez ni la adhesión durable y nccosiria , y» 
de las anas con las otras, ya con las partes vecinas, adherencia que es necesaria 
para la conservación de la in tegridad del cuerpo. 

PaTií Completar el resumen de la doctrina de Virchow, seria necesario exami­
nar todavia muchos puntos importantes de anatomía patohigica ; pero como ellos 
no tienen relación alguna con la oftalmía pueden pasarse en silencio. 

Después de la exposición sucinta de la doctrina de Virchow sobre la patología 
celular y la inflamación en general, M. Van Roosbroeck piensa que uo existe la 
menor diticflllad para explicar la uftalmia militar. La aplicación de aquella doc-
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trina al esludiü de lan impoilanle cuestión niega , seguu él , las couUadiccionea 
apárenles en (luc liau inrurridü los ofulnuilogos que se Uaa ocupado con prefe­
rencia de tal materia. 

Todos cslan de acuerdo en considerar aquella oftalmia como una inflamaciou 
de la conjuntiva. Todos han encontrado células en las alteraciones de la mucosa 
que han examinado. I.a divergencia de opiniones no empieza, pues, sino cuando 
se trata de apreciar, de interpretar los diversos fenómenos de esa inllamacion. 
I-os que creen en el desarrollo de nn producto nuevo , sin análogoenla economía, 
están según M. Van Roosbroeck, bajo el imperio de una doclriüa generalmente 
•idtniíida, y en luíiarde prcsenlar el cuadro completo de la inllamacion, no lian 
obser\ado sino una ó dos dé las evoluciones sufridas por los elementos de la 
^oiíjunliva durante el proceso iiinainatorio. . ' 

El Doctor Van Roosbroetk hace mención de la magíiiüca preparación micros-
'tópica de Virchow que sirven de basca la exposición anatómica de la eonjunliva 
wular, cuyos dclalks consigna del modo siguiente. 

La membrana conjuntiva se compone por todas partes de un tejido conjuntivo 
niny rico de vasos, y cubierta de epitelio. En su parte csclerotical, la conjuntiva 
es más delgada y menos apretada , reposa sobre una capa sub-mucosa de tejido 
(-'onjuntivo de estructura areolar, y sobre una capa nerviosa (túnica nervosa). 

La conjuntiva no tiene, como la piel, una verdadera red de Malpigio, pero 
comprende células epiteliales pavimentosas, y en este epitelio pueden distinguirse 
células más antiguas ocupando la superficie , y por debajo de ellas se encuentran 
células más recientes, correspondiendo á la red de Malpigio cuyo papel desempe-
üao, puesto que suministran células de epitelio pavimentoso á la superficie. 

F. LOSADA. 

{Se conlinuará.) ^ _ ^ 

VARIEDADES. 
Se lía resuello en Real orden de 21 de .\bril que la permanencia en la fábrica de armas de 

(hiedo de! primer Ayudante mélico tt Felipe Polo y AsluJillo, dispuesta en Real orden de 3 

del mismo, no cause yacante para el ascenso. 

Kn 2C de Abril úilimo se lia concedido por Real orden al primer Médico del Ejército de Fi­

lipinas I), l'ablo Nalda y Molina «1 abonp del pasaje qu» fon poft»ripcl<Jad hicieron para aque­

llas Islas su esposa é hijos, en los mismos términos que si le hubiesen acompañado en el Yiaje, 

con sujeción á ¡o dispuesto ea laa realas I.* y 4.* (1« U Real orden de 7 de Ag«no de t'842. 

Al propio tiempo se ha significado por <1 Miniatcri» Úe,U Giieír^ jil de Ultiitqar li eoaretiitncia 

•Je que se Pije un plazo, si es posible, al abono del pasaje de las ramillas que no acompañan ¿ 

'"» miltiaros desllpadbs i aquello» dominiof, fara ti uto racional de este derecho, estableciendo 

"n limite que no conduzca al, abuso, si fuoie indefinido. 

Se ba 6«ft»lado al Jef« d« Sanidad miWar á» l« isla de Fernando Peo la graliftocion deíSO 

pesos anuale» par»'-gaWfts de erorliorib. 

I-a Botica del Hospital militar de Algeciras deberá proveer ca Ip sucesivo de los medicamen­

tos iiue seau necesarios al botiquín de la línea de Gibrallar, datándose el Oficial farmacéutico 
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de su impOMe*« partida adicional « la catnU do caudalcii del mes en que se verifiqut', dispo-

ni*ildo|p «1 propio (lempo «Jiif esta yesolucioii se establezca para casos análogos como medida 

general. 

Nuestro amigo el Sr. Rica y Itavassa nos ruega aclaremos el contenido de la variedad publi­

cada en el número anlerior referente a \a varicela. No (juiso decirnos que hubiesen padecida 

varicela individuos recien vacunados , sino que habla observada el desarrullo de aquella erup' 

cion en Córdoba , al propio tiempo que existia en esta ciuilad una epiíiemia de viruelas , lo 

cual le babia iucliuado á ctcer, contra la opinión de Trousscau , que era de la familia de estas 

últimas como la varto'oíde. 

El dia B del actual, en el momenio de salir 4c Zaragoza para Barcelona con su batallón el 

primer Ayudante médico Ü. Gabriel Asonjo y Cíceres, fué arrojado violentamente del caballo que 

montaba sufriendo una extensa j grave contusión con fractura del crAneo. l o s aclivo-i auxilios 

prodigado» i nuestro compañero fio han podido conjurar el triste fío pronosticado desde un 

principio , terminando su laboriosa vida el mismo dia £ á las once de la noche. 

En otro lugar verán nuestros lectores varias gracias concedidas hasta fin de l lano último é 

jefes y Oficiales del Cuerpo destinados en Santo Domingo, y que sin descanso prestan el im­

portante servicio de nuestro instituía á las valientes tropas del ejército de aquella Isla. Felici­

tamos á nuestros compai'ieros poique hayan visto premiados sus esfuerios y sus constaulcs tra­

bajos, y nos felicitamos i nosotros mismos por el vivo interés que inspiran al Gobierno los ser-

dos del Cuerpo de Sanidad milUai en aquella Isla. 

Han concluido el día li las «ilosieiDées celebradas en esta Corte para proveer las plazas de 

segundos Ayudantes médicos vacantes en el Cuerpo de Sanidad del njéreito. Los opositores han 

obtenido todos en la censura de sus ejercicios puntos bástanlos p.nra que puedan ingresar en 

nuestra instituto. Dichos profesores han sido : 1). Francisco de Asis Ueri;ós y Fcbror, D. Anto­

nia Gómez y Hornero. D. José Ferradas y Rodri;;uez , 1). José Gastaldo y Fontabella , Don 

Eeequiel Al)cnle y l.ago , D. Hilario Juarranz y Ramos y D. Eduardo Alonso y Queri. 

Tenemos lisonjeras noticias respecto' de la fractura de la pierna derecha que ha sufrido en 

Valladolid el Sr. Marqués de Castell-bravo y que ha sido tratada aplicando un aparato inamovi­

ble modificado ¡)or nuestro amigo y compañero U. Francisco Gañido. Nos proponemos dar 

uuíicias detalladas de este aposito. 

KRRAT.iS DEL NUMERO ANTERIOR. 

^ i la p^ig. 1G7, líuci) ^ 1 , dofltle dice den-dui, léase iiquierda. 

..En la oiistna págrtí», liucas 37 y 38, donde dice semeijótico, lénse sintomáiúv. 

/ ' w / o NO ^/'wwrfo, d Srio. de la Redacción , 

BONIFACIO MONTEJO. 

I " I 1.- • • ! — . — .. i.i . - • 

Editor responsable, D. Juan Alvarez y Alvar«z. 

M.M>R)l>: INK. inip. d« 1). Alejandro Gómez Fiieiileníhro, 
(ivleiiiaia, *. 



7 Mayo i.864. Concediendo reliet al primer Ayudante médico supernumerario D.José Prals 
y Ro((Her, con abono de la diferencia de 400 rs. mensuales, que le fueron reclamados de ^ i -
noyen los meses de Mayo á Agoslo inclusives de 1863 , debiendo reclamarse y acredil»rse*»o 
extracto de revista corriente por el .'>.• Batallón fijo de Arlillerla el total de 5.800 rs. coa-srre-
Klo á lo dispuesto en Kcal orden circular de 1.° de Uiciciembrc de 1863. 

HealcM ó r d c n o H c o i i c c d l f n i l o lax gradan q u e me o x p r e i i a n á v a r i o s J e f e * y 
Of ic la len d e l o i i e r p o d e p j é r c l t o d e S a n t o U o m i n g o . 

'< Julio I8G3. Sifnilicaiiilo al Ministerio de Estado para la Crur de Isabel la Católica al 
primer Ayudante niéJico I). Tumis Casas y Marti. 

25 Seliembie. M. A los de ipual clase I). José Crespo y Garcia y D. Viclor Iiquierdo y 
Marino . por los ser%icios piestados al reprimir la rebelión que estalló en la provincia de San-
iago en Febrero anterior. 

<t Knero Í8C4. Id. para la Cruz de Comendador de Cirios MI al primer Módico D. Se­
vero Fernandez y Mota , por el mérito contraído en el desempeño de comisiones de importan-
*''•' y servicios extr.íordinarios con motivo de los sucesos de la Isla. 

' I id. Concediendo al primer Mcilico 1). Camilo Vaiqím y BoKriguf? el grado de Médico 
"'••'yor; al primer Ayudante farmacéuiu-o I). Francisco Fortuny y Itauré» el de Mayor, y al 
'••Rundo Ayudante médico D. José Aguilera y l'ereí el d« primer Ayudante , ea recompensa 
'leí mérito que contrajeron en las acciones de Hojas Anthas y Santiago , ocurridas los dias ».* 
y C de Setiembre del año anterior. 

27 Enero 1864. Sisnilicando al Ministerio de Estado para la Cruz de Carlos 111 , libre de 
pastos, al primer Ayudante médico D, José Crespo y Garcia , por sus servicios en la defensa 
del pueblo de la Vega el 26 de Agosto 4elaiíoúll.iii«i. 

H Febrero. Id. para la Cruz de Isabel la Católica al primer Ayudante mHioo I). José 
l'arasols y Artnengol, y para la de Carlos III al de la propia oíase D. tomes Casas y Maní, 
por el mérito contraído en las acciones dadas contra los rebeldes por la división del general 
Santana , desde 29 de Setiembre á U de Octubre del año anterior. 

'< id.. Id. para U Cfui de Isabel la Calotica , al primer módico I). Gaiq)l« Vázquez y Ro-
uriRuez , y al primer Ayudante médico D. José Gali y fasl^r . y para la de,Cirios l|I , »1 pri» 
mer Ayudante farmacéutico I). Francisco Fortuny y Raurés, por sus servicios en los hechos dé 
armas con yiolivo de la defensa del fuerte de S. Luis y regreso do laa tropas i Pue»to Pialaj 
ilesde el (." ¿ILí de S.t¡embrc del último año. 

25 Marzo, ^'.oncediendo «I grado de Médico mayor al primer Ayudanta D, José Gali y Pas-
'or, por el ftiérlto que contrajo en la acción de la Sábana de Ferfagul el i de Febrero ultimo. 

23 id. Id. el de Farmacéutico mayoral '(irimer Ayudante D. llamdn Ayala y Sipan , e ) 
teromiiensi de los servicios prestados (n ías airtuale* circunstancias tt)n motivo de la tampaña, 

niíSOLüClONliS DE t.A BIHECCION GESKRAL. 

26 Abril 1864. Aprobando el nombramiento de Hédico interino dol ttogimteiil» Infantería 
de Extremadura , hecho por el Subinsiioclor Jefe de Sanidad do Valencia á favor de-D. FranJ 
crsco Se^arra y Sales. 

28 id. Trasladando á continuar sus servicios al tercer Batallón fijo de Artillería al prime^ 
Ayudante medico D. Jacinto Grau y Cata. 

%9 id. Id. al priiucr Balalloa del Regimiento Infantería de Asturias á D. Enrique Fernán-» 
•les de.lbarra j Diez. 

29 id. Id. al primer Batallón del de Córdoba á P. Juan Nnfleí y Hodrijuei. . 
2d Id. 'ÍH. al batarion Cazadores de I.lerena al segilndo Ayüdatitc módUo v. peji.derio 

Várela j Puja. ' 
3 'Mayo. Kpr(yb.indo el liftmbrafilienlo de Medien lnt)!>íno del Sslallnn GíiaMtts de Segor-

••e , hecho por el Subinspector Jefe de Sanidad de Granada i favor de D. Dónitigo lleriModet 
y Nivarratíi • " , -

<o id. Tratladanltoiá conlintiat tus servicial al Hegliaiento Caballrria lie Catiirtva , al 
primei .ijudanle tnMioa D. Juan Rodríguez y Sani. i 

• • " ) 



La Revista de Sanidad miHInr Españoln y Extranjera se publica en 
Madrid ios dias 15 y iilliinode cada n>es. Cada mimuro consta de 2í pági­
nas en í.° cspaüül. LOÜ números de cada uño formarán un lomo, que lle­
vará la portada é índice correspondiente. 

PRECIOS Y PUNTOS DE SUSCRICION. 

K^ MAORin, en la Re^laccion , calle de la Cruz, nu­
mero 18, cto. i.° i 

En los demás puntos de la PENÍNSULA, IsíAs BAI.KABFS'I, ,,, ,,„,. i,;ninsiip 
\ CASABAS, en casa de los Habilitados de la plana t '* '*• *"" " ' " 
mayor de Sanidad militar de los distritos respec­
tivos 

EN I.AS Isi.AS DE CL'BA , PlEKTO RlCO, SlO. DOMINUO, N 
FRIMNAS T FERNANOO PÚO, en casa de los Habili- 'iiín .„ ,,„,. ,,„ «¡Tn 
tados de la plana may»-- <<» 'i<.ni,u,i miiiinr ,i« inc 4 '^" f''- P"' "" '"'"• 
dominios respectivos. 
tados de la plana mayor de Sanidad militar de los i ' 

No se admiten suscriciones en la Península por meaos de un trimes­
tre, y en Ultramar y el Extranjero por menos de un año. 

En c! Extranjero podni verificarse la suscricion en los puntos si­
guientes: 

P A K Í S : / . B. Bailliérc, 19, Rué llaulcfcuilie.— Brachel, 30 , Rué Ja­
cob..— Viclor Roziér, l l , Rué Childebcrl. 

Ló.NDREs: U..Bailliérc, 2 l 9 , Regent Slreel. —Kirkland y doñipama, 
4 3 , Salisbury , Street ,'Strand. 

BÉLGICA : Tirclicr y Manceaas, Ruó Etuvo, en Bruselas. 
PoiiTCGAL: Í>í7r« hinior 1/ i'om}mHÍu , en Lisboa. 
ITALIA : ScHiepaii, en Ttirin. 
ALEMANIA : Brockkuui, librería , en Leipsig. 
AMERICA : Uip¡iolilo Uailliére , Rroadway , en New Yorck. 

,En los puntos en que, no haya comisionados, pueden hacerse las sus­
criciones remitiendo libranzas, en sellos de franqueo encarta certificada, ó 
en otra forma de fácil cobro , á favor del Administrador de la Revitla, Don 
Juan Marqués y Sevilla , en la Redacción, calle do la Cruz , niim. 18, 
Madrid. 

La correspondencia franqueada, can las mismas señas , á D. Bonifacio 
Muntejo y IVwiledo. 

Los Sres. suscritorcs y comisionados de provincias se servirán renovar 
oportunamunte las suscrícionea, al Un de cada liiraestrc para que 110 ex­
perimenten retraso en el recibo de los números, dando aviso asimismo 
en el caso de que variasen de residencia. 


